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:Introducción: 
Situación y 
emplazamiento 

El munic ipio de Hellín está si­
tuado en las coordenadas geográficas 
38º30 '44" latitud Norte y 11 º59'04" 
longitud oeste de Greenwich en la zona 
prebética entre las últimas estribaciones 
de la M eseta española y la llan ura 
murc iana. 

Este municipio se encuentra en 
el S de la provincia de Albacete donde 
ha conocido una interesante historia 
como consecuenc ia de su situación en 
la encruc ijada de it inerarios culturales, 
políticos y económicos, tanto murcianos 
como serranos. 

El municipio t iene su delimita­
c ión fronteriza en unas líneas definidas 
por varios acc identes: 

1-Piedemonte de la meseta cer­
ca de Tabarra al Norte. 

2- Sierra de los Donceles y Valle 
del Segura al Sur. 

3- Sierras de A lcaraz y Segura al 
W que fina liza la anomalía del Arco de 
A lca raz en el S de Hellín . 

4-Aitiplano jumillano y yeclano 
al E y NE. 

S- Cuenca Central con los cam­
pos de Hellín, Tabarra, Ontur con 
A l batana. 

El objeto de nuestro estudio 
queda limitado por la presencia de lla-

Vista genera l - Foto: Escuela Taller 

nuras y alargados va lles que se extien­
den entre las pro longaciones de las 
alineac iones prebéticas producto del 
Plegamiento Tercia rio. 

El municipio de Hellín posee gran 
variedad de unidades morfoestructura les 
como son las montañas, los va lles y 
llanuras. Tiene una altitud media de 
unos 600 m. sobre el nivel del mar. A l 
cam in ar podemos encontrarnos con 
grandes dificultades junto a las ll anuras 
y va lles que permiten poblamiento de 
pueblos y de vías de comunicac ión. En 
función de este relieve se organiza la 
hidrografía mun ic ipal encajándose en 
valles entre potentes montañas, a veces, 
que permite claramente la delimitación 
de la red de drenaje con direcc ión hacia 
el S del munic ipio. 

Sobre el relieve munic ipal, la 
c iudad de Hellín ocupa una situación 
privilegiada en la apertura Norte de la 
cuenca central rodeada de ríos y de 

montañas cu lminando en un va lle for­
mado por el embalse de Camarillas por 
la parte Sur. 

El perímetro de esta llanura o 
cuenca está rodeado de montañas por 
varias partes: 

1-N: Sierra de Almez y Sierra del 
Pino. 

2-S: Sierra de los Donceles. 
3- E: Sierra de En med io, Cerro de 

la Umbría y Loma de la Cañada del Tor il. 
4-W: Sierra de la Umbría del 

Rincón, la Sierra del Romera l y Sierra de 
las Quebradas. 

El ferrocarri 1 y las carreteras 
aprovechan la cuenca central y discu­
rren rodeando las montañas al sa lir de 
ella por el S en la misma dirección que 
lo hacen los ríos. 

En definitiva este municipio se 
extiende entre el límite merid iona l de la 
Mancha y el comienzo septentriona l de 
las cadenas subbéticas. 



Zoco y M edina (vista parcial) - Foto: Escuela Ta ller 

La cuenca fue y sigue siendo, 
una importante encruc ijada de cami­
nos, ya que por aquí pasaba (se supone) 
la vía llunense y la Cañada Rea l de 
Cuenca a Cartagena. Hoy hac ia la c iu -

EL MEDIO HUMANO 
DEL MUNICIPIO 

dad de Hell ín, situada al N de esta 
cuenca, convergen tod as las carreteras y 
vías de comun icac ión que por el muni­
c ipio pasan, lo que demuestra la fu erte 
centralidad de la c iudad sobre su campo 
y, pos iblemente, sobre su comarca de 
organizac ión . En ella confluyen a modo 
de abanico la ca rretera Nacional 303 
M adrid-Cartagena (antigua vereda Rea l 
a M urc ia); la ca rretera comarca l de la 
Sierra hac ia jaén en el W de la cuenca 
pasando por lsso; las ca rreteras vec ina­
les del Mingogil y Agra en el Centro-Sur 
de la cuenca y la de Agramón y Minateda, 
al E de la misma, la carrete ra Comarca l 
dejumilla, las ca rreteras loca les de Liétor, 
Pozohondo, Al batana, Socovos y Letur. 

El área montañosa periféri ca de 
la Cuenca Central tiene 4 áreas princi­
pa les como son: Al W las Sierras de 
Peñarrubi a, el Romeral, Umbria de l 
Rincón, las Quebradas; al E la Sierra de 
Enmed io, los cerros de la Umbria y la 
loma de Cañada del Toril ; al N la Sierra 

de Hell ín, A lmez y Pino; y al S la Si erra 
de los Donceles . Hay en esta área fre­
cuentes conos de deyecc ión que unos 
son simultáneos y otros posteriores a la 
form ac ión de los glac is de acu mul ac ión; 
su desarrollo está en re lac ión con la 
potenc ia de los barrancos o rambl as que 
surcan el territo rio que los depos ita y la 
naturaleza lito lóg ica de sus respectivas 
cuencas. Esta área montañosa forma una 
importante red de drenaje entre monta­
ñas surcado por gran ca ntidad de ba­
rrancos y ramb las que buscan la llanura 
y que dan origen al p ie de la cuenca a 
resu rgencias de aguas subterráneas como 
el Boq uerón, la Fuente de lsso o la de 
Hell ín. 

Desde el pu nto de v ista c limáti co 
partic ipa de ca racteres marcadamente 
murc ianos; su temperatura media está 
alrededor de los 17º- Los inviernos son 
más ben ignos y secos que en el resto de 
la provincia de Albacete, las primaveras 
más suaves y las lluv ias menos frecuen­
tes, en torno a los 300 mm. anuales con 
gran evapo-transpiración en el amb ien­
te lo que fac ilita el cu ltivo del esparto. 

De esta manera podemos afir­
mar que el munic ipio de Hellín se en­
cuentra en un lugar de transic ión entre el 
cl ima interior de A lbacete y el costero 
med iterráneo de Murc ia, lo que inc ide 
pos itivamente en el munic ipio con mar­
cados rasgos agríco las donde pueden 
cult ivarse algunos productos que son 
impos ibles en el resto de la provinc ia de 
A lbacete como es el caso de árboJ es 
frutales (a lbari coqueros, melocotoneros, 
etc.). Debido a este clima la implantac ión 
del regadío puede tener consecuenc ias 
positi vas en la transformación de l 
terrazgo agríco la. 



f] casco 
histórico 

El plano de la actual c iudad de 
Hell ín, es el resultado de su desarro ll o a 
través de la H istor ia. En él aparecen de 
forma clara d iversos tramos característi­
cos de la etapa pre- industr ial. Sigue por 
tanto el modelo occidenta l de crec i­
miento. 

El casco históri co de la c iudad de 
Hell ín presenta un trazado confuso y 
desordenado, producto de la inf luenc ia 
musu lmana hasta el siglo XI II , y de la 
conv ivencia de tres cu lturas (Cri st iana, 
M usulmana y jud ía). Su zona fronter iza 
le permitió sa lvaguardarl as. Después 
comenzó el geometrismo y la lógica, 
prod ucto de la Revoluc ión Industria l. 

A pesar de que hay vest igios 
preh istór icos (fuente de H e ll ín­
Achelense, neo lít ico, edad de los meta­
les-Cerro del Pino), e históricos (Vill a 
romana de Hell ín), desde muy tempra­
no, la actual c iudad de Hell ín tuvo su 
ori gen con los musulmanes. Ellos bus­
caron su emplazam iento para la defensa 
en el cerro del Castillo y para dominar el 
importante paso del interior al puerto de 
Cartagena, y a la Sierra del Segura, por lo 
aprovechable de sus mater ias primas. 

Desde el pu nto de vista histór ico 
todo comenzó cuando Abd al -Rahman 
1, denun c ió las Cap itul ac iones de 
Teodom iro, porque Atanagildo (sucesor 
e hijo de Teodomi ro) en el año 777 
acogió en las costas del Condado de 

Castillo "Torre del homenaje"- Foto: Escuela Ta ller 

Abd- al Rahman lbn Hab il , el Esc lavo, 
mandado por el Ca li fa Abasi de Bagdad 
para luchar contra Abd ai-Rahman l. Por 
eso en el año 779 como represa lia inva­
dió el Estado Autónomo, ocupó los cas­
till os y expu lsó a los crist ianos. Como 
castigo a lo ocu rri do se decid ió tras ladar 
la cap ita lidad de Or ihuela a Hell ín. 

El casti llo de Hellín se empezó a 
construir en el año 753, sin embargo, a 
partir del año 779 comenzó su impor­
tanc ia. Su tamaño creció porque la c iu­
dad asum ió la cap ita lidad de la Cora de 
Tudm ir. Se conocía con el nombre de 
lyyu,h. Ta l situac ión se prolongó hasta el 
año 83 1. Adq ui rió de nuevo importacia 
con el Reino Taifa de Denia -donde 
acuñó moneda-, y a los terceros rei nos 
Ta ifas con Murcia, hasta su definit iva 
reconquista en el año 1266. Si n embar­
go, la influencia musu lmana (moriscos) 
y judía sobre la c iudad se pro longó hasta 
el Siglo XVIII. 

MORFOLOGIA DEL 
CASCO HISTORICO 

La morfología actua l del casco 
históri co de Hell ín es el resultado de su 
pasado histórico . Durante la etapa mu­
su lmana, la c iudad estaba constituida 
por el Alcázar en el cast illo de Hellín, los 
Arraba les y la Med ina, formada por el 
Centro Religioso, Educativo y Comercial. 

El castill o de Hellín estaba estra­
tégicamente muy b ien situado, a caba llo 
entre el in terior y la costa; fáci lmente 
defendible por poniente. El recinto era 
grande, tenía 4.000 metros cuadrados 
de superfic ie. Había torreones terra­
p lenados de diez en d iez metros, 
equid istantes. Al pon iente tenía el preci­
p ic io y la torre más alta. La puerta apa­
recía al med iodía, entre dos torres, en su 
interior había más murallas y otra torre, 
después ll amada del Homenaje. El ma­
teri al utilizado fue el adobe. 

La defensa se completaba con el 
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Foso, el Cinto y la Muralla Exterio r. Todo 
ello ha repercuti do en el desarrollo ur­
banístico de Hellín. El foso, se encontra­
ba en la ca lle que ll eva su nombre. El 
Cinto era el anillo amura llado pequeño 
que defendía la zona más vulnerable, 
actua les ca l./es del Cinto y Sacramentos, 
hasta la ca lle de la Peña. La muralla 
Exteri or estaba más alejada de las pri­
meras, servía para conso lidar las defen­
sas; tenía tres puertas, la de A lca raz 
(para comu nicarse con esa importante 
c iudad), la Portalí (en el camino hac ia el 
Sur) y la de Guard as (q ue daba acceso a 
Levante). 

A partir de la Reconquista, co­
menzaron a desarrollarse los Arrabales, 

ó 

e! Castillo (restos 
del Torreón) 
Foto: 
Escuela Taller 

e! Cinto 
Foto: 

Escuela Taller 

habitados por los Moriscos y los judíos. 
Crec ieron fuera de la Muralla Exterior, lo 
que dió lugar a barrios singura les. 

La Aljama principal mor isca se 
situaba entre el Arraba l de San Sebastián 
y la Alhóndiga (ca lle de su nombre), 
mientras que judías habían dos, una a 
espa ldas de la Erm ita de San Rafael, 
donde se ubica el famoso "Barranco del 
judío" (a llí la Inquisic ión depositaba las 
cen izas de los culpados). Ambas aljamas 
se comunicaban a través de la actua l 
ca lle Unión. El segundo núc leo jud ío se 
situaba en el "Pozo de los perros". 

La Medina era el centro de la 
c iudad . Estaba formada por el ed ifi c io 
religioso, v iv iendas y el comerc io . El 

lugar religioso era la Mezquita que se 
situaba en el sitio que hoy ocupa el 
Santuario del Rosario. El entramado ur­
bano de la ciudad co inc id ía exactamen­
te con lo prev isto por el Corán, con 
ca lles que de ancho medían y miden 
2'50 metros. Hoy día, podemos ver ca­
llejones c iegos, entrantes y sa lientes, 
dándoles un carácter laberíntico. 

La Medina estaba formada por el 
ca llejón del Beso, ca lle Animas, Mensa­
je, Pe/ igros y el Pichón, hasta que en el 
Siglo XVI se derribó la Muralla Exterior 
para construi r el Barrio Nuevo. El Zoco 
se situaba en la Plaza del Pichón, justo a 
la entrada de la Mezquita. 

Posteriormente, con la Recon-



e/ del Sacramento- Foto: Escuela Taller 

qui sta , fu eron 
co nstruyé ndose 
Erm itas para que la 
pobl ac ión se agru­
para. Entre ell as se 
encontraban las de 
Nuestra Sra. de l 
Rosario, Santís ima 
Trinidad, San Ra­
fae l, j esús Naza­
reno, Santa A na, 
Santa Bárbara, San 
Cristóba l, etc., al­
gunas desaparec i­
das en la actua l i­
dad, y Conventos 
como Franc isca­
nos y Clari sas. 

e/ Peña Caída- Foto: Escuela Taller e/ Pecado - Foto: Escuela Taller 
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e/ Pozo de las Penas- Foto: Escuela Taller 
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~dificio~ 

~in guiare~ 
Edifi'cios 
Religiosos 

LA IGLESIA DE SANTA MARIA 
DE LA ASUNCION 

La Igles ia de Santa María de la 
Asunción empezó a construirse a finales 
del S.XV por ser un caso de transición 
del Gótico tardío a la Iglesia Columnaria 
el tipo de las de Callosa de Segura, el 
Salvador de Caravaca y S. Juan Bautista 
de Albacete. 

Se intentó diseñar una igles ia de 
3 naves. La parte más antigua es la del 
abside que se proyectó como un buen 
ejemplo de estilo tardogótico parecido a 
los que rea lizó Rodrigo G il Hontañón 
por su c ierre poligonal con contrafuer­
tes. Además los óculos se pueden cali­
fi ca r como de Fl amígeros. El Derecho 
fue real izado por Esteban Hermosa como 
cantero, según reza una inscripc ión que 
hay en ese óculo. No se precisa si tra­
bajaría ya a finales del S.XIV o principios 
del S.XV. . 

Abside que dice " Hizo esta obra 
Esteban Hermosa Cantero", aunque no 
se sabe si hace referencia al rosetón de 
piedra o a la fábrica en general. En este 
siglo todavía continuaba hac iendo sus 
trabajos en la igles ia. 

Durante todo el s. XVI se cons-

S¡:¡nta María de la Asunción - Foto: Escuela Taller 

truyeron tres tramos más de naves, tanto 
centrales como latera les. También dis­
ti ntas capill as. La nave principal tenía 12 
m. y las laterales 5 m., medidas desde los 
ejes de los soportes a las caras del muro 
de cierre. 

Las bóvedas de la nave principal 
se hic ieron de crucería, con nervios y 
plementería de piedra sillar. Están 
compuestas por nervios diagonales, con 
terce letos y ligaduras con lamparones 
en sus encuentros. Los tramos se cos ie­
ron por un esp inazo central que se pro­
longaría por el presbiterio donde pasa a 
formar una bóveda estrellada que cubre 
el altar mayor. Las naves laterales se 
cerraban por bóvedas de crucería si m­
ple formadas por arcos diagonales. 

Las bóvedas se apoyaban, en 
principio, en 4 columnas exentas, como 
demuestra el inic io de los cap iteles sen­
c illos complicándose en el centro para 
hacerse más senc illo al final, de 1' 70 m. 

de diámetro en el arranque del fuste. 
En este siglo también se constru­

yeron las cap ill as de la nave lateral iz­
quierda, se trata de las Animas y Calva­
rio. Estas cap ill as servían para dar se­
pultura a los miembros de distintas 
familias que cuidaban de ella y que sería 
necesario realizar esas cartas arq ueoló­
gicas para comprobar a las familias a las 
que pertenec ieron y sus fechas de cons­
trucc ión exacta. 

Hay algunos datos sobre estas 
cap ill as . Así parece ser que en 1579 se 
construyó la Capilla de N.S . de la Anti­
gua, fundada por Esteban Pérez cónsul 
de la Universidad de Sevilla, que posi­
blemente sea uno de los pioneros en la 
constru cc ión de esta igles ia para trasla­
dar la antigua imagen de la Santísima 
Trinidad de la antigua ermita a esta 
Capilla. 

De la capilla de la Purísima no se 
tienen noticias exactas, pero se cree que 



Foto: Escuela Taller 

a finales del s. XVI estaba ya construid a. 
Parece ser que las co lumnas torsas, de 
gran belleza e?t ilística e importanc ia 
histór ica, se deben a influenc ia de las de 
la igles ia de Vil lena. 

EL S.XVII 
Durante el S. XVII la igles ia notó 

en su activ idad la grave cr isis de este 
siglo. Ello hizo que las neces idades se 
cubrieran en su integridad. No obstante 
en este siglo se hicieron var ios retoques 
más a la igles ia. En la nave lateral derecha, 
a principios del mismo se haría la Porta­
da princ ipal de la igles ia, por la pl aza del 
actual Ayuntamiento. No hay documento 

que lo test if ique exacta­
mente, pero por deducción 
lógica se puede averi gua r. 
Hemos de tener en cuenta 
que la capill a de la Purísima 
se hizo a finales del s. XVI y 
la de San Antonio Abad tiene 
fecha de 1603. Estas son 
capillas vec inas de la por­
tada. Además sabemos por 
Espinaltque a princ ipios del 
S. XVIII la iglesia tenía tres 
puertas: una en la ca lle S. 
j erónimo, llamada de las 
Escalericas y posteriormen­
te de los muertos, y las dos 
actuales. 

La portada princ ipal 
sabemos también por el 
est ilo que puede pertenecer 
a la 1 ª mitad del s. XVII 
porque tiene e lementos 
es ti 1 íst icos renacent istas, 
extraños por lo ta rdío . El 
tema de las co lumnas pa­
readas en composic ión do­

ble, aparece en portadas de la zona 
ex istiendo un motivo simil ar en la mis­
ma torre de la Catedra l de Murcia. Es de 
destacar la escena super ior con un as­
pecto cas i teatral. Además, sabemos que 
el antiguo retab lo del altar mayor ti ene 
en com posic ión aspectos estilísti cos 
comunes a la portada. Se sabe que el 
retab lo es de 1664. La portada sería algo 
anterior. Se trata de una fecha tardía 
para el estilo, de ahí su modificac ión. 
Además Antonio Giménez y Ana Moya, 
su mujer, fundaron en 16181a cap illa de 
S. lldefonso. 

La igles ia fue agrandándose pues 
se construyeron 2 tramos más de la nave 

central hasta confirmar el espac io que 
hoy conocemos . Por tanto la puerta de 
entrada a la nave central se desplazó 
formándose lo que se conoció como 
puerta de las Escalericas (actual C/D. 
jerón imo). La ampliac ión de los tramos 
de la nave central se desprende del 
crec imiento de las cap ill as latera les y 
por la terminación del cap itel de las 
co lumnas que es más senc illo. 

Donde menos mod ificac iones 
llevó fue en la nave latera l izquierda, tal 
vez por encontrarse con las casas de la 
v illa. Aquí se construyó la capill a de San 
José, fechada por un retablo que tenía 
del año 1626 que se tras ladó a la Erm ita 
de S. Rafae l cuando se co locó el actual. 
Se construyó la Capilla de la Dolorosa, 
posteriormente y se abrió la puerta que 
da a la ca lle del Salvador. 

EL S. XVIII 
La Igles ia de Sta. María de la 

Asunción tenía 1.100 veci nos fe ligreses. 
En el año 1770 tenían 4 Benefic iarios 
titul ares que eran: D. Luis Melgarejo y 
Roxas, alca lde del Crimen en la Rea l 
Chacillería de Granada, D. Sancho 
Silverio Fernández y Angu lo, Presbítero 
res idente en Granada y D. Gabrie l de 
Peregrina, presbítero de Granada y José 
Be lluga y Fonteca, res idente en Motri l. 
Cada uno recibía una renta pequeña por 
estar ausentes de Hellín . El Cardenal 
Bellugar otorgaba dos porciones de 
grano, siendo una de las mayores del 
Reino para Monte Pío de la v ill a. En ese 
mismo año, sin precisar hasta cuando, el 
Vicariato de Hellín y su Partido estaba 
de manos de D. A lonso Guerrero y Vera; 
el cura párroco de la v illa era D . Andrés 
de Espinosa y Orozco y de la de lsso D . 



F.º Gonzá lez Cara vaca que tenía 200 
vec inos. 

La igles ia de la Asunc ión se am­
p lió y remode ló medi ante una obra de 
gran embergadura. Se tras ladó el co ro 
en mayo de 1 787 a los pies de la igles ia 
cegando la Puerta de !aca lle D. Jerónimo. 
Se hace en el co ro nueva fosa de 
enterramiento para los sacerdotes. Se 
rea lizan tamb ién las obras de la verj a y 
púl p itos del altar mayor por el maestro 
herrero Juan Blanco que rea liza la crujia. 

Otra obra importante rea lizada 
en este siglo, concretamente en 1791, 
fue la remodelac ión de las gradas de la 
Plaza de la Igles ia. Iba a ser la entrada 
prin c ipal. En 1798 se puso nuevo árbo l 
a la torre de madera de pino ca rrasco 
labrado por el maestro carpintero Roq ue 
M oreno y se puso nueva v iga a la cam­
pana mayor. 

En otro orden de cosas se ti ene 
información del milagro de la "Cruz de 
la Langosta". En 1758 la v illa de Hellín 
por entonces v ivía de la agri cul tura y se 
tuvo conoc imiento de una terribl e pl a­
ga, y no conoc iendo por aq uellos años 
otro remedio que rogativas, dec idieron 
v isitar los vec inos a una monja del con­
vento Santa Clara. Esta les dió una cru z 
para que la llevasen en proces ión hasta 
el cerro que había en la ermita del Ca l­
va ri o. Así lo hic ieron . Una gran muche­
dumbre se tras ladó por el camino de las 
columnas hasta la c ima del coll ado re­
zando y portando dicha cruz, que colo-

ca ron en el lugar ordenado. 
A l día siguiente, como por 
encanto, la langosta había 
desaparec ido de aquel lu­
gar. En acc ión de grac ias se 
edificó una ermi ta en la 
cumbre del cerro que estu­
vo abierta al cu lto durante 
muchísimos años. Hoy só lo 
subsisten algunas rui nas. 

EL S.XIX 
La Ig les ia de la 

Asunción lleva a cabo en el 
S. XI X las primera sobras de 
restaurac ión y se continuan 
otras. Así en 1804 se co locó 
una cubierta. Poco después 
en 1 807 se hace la obra del 
pav imento, por el arqui tec­
to Juan Cayetano M ortata 
c uya p iedra trabaj ó e l 
maestro cantero Fº Carri !lo. 
Esta obra debió ser bien 
considerada, pues así lo cree 
Miñano, dic iendo que "toda Ig lesia de la Asunción (in terior) - Foto: Escuela Taller 

está pavimentada de mármol". M ás tar­
de en 1820 se blanquearon algunas bó­
vedas". 

El S. XIX supuso también alguna 
remodelación exterio r de la misma. 
Puesto que estaba cl aro que la nueva 
fachada de la ig les ia se procedió a 
remodelarl a. Así se rea lizó el remonte 
de la to rre, que antes era de madera. Y en 
1859 suena por primera vez el reloj de la 

v illa de la torre de la igles ia. 
A finales de siglo las esca linatas 

de la Portada Prin c ipal sufren un a 
remodelac ión; obra del arqui tecto loca l 
Justo Millán, que t ira las ant iguas gradas 
del áti co ce rrado al frente y fl anqueando 
por esca linatas de p ied ra en sus lados, y 
construye los actuales, de fo rma radial. 

// 



El ~anfuario de Ruesfra 
~eñora del Jiosario 

El actual santuari o de Nuestra 
Señora del Rosario de Hellín es todo un 
símbo lo. Los he/lineros se ident ifi can 
desde muy antiguo con él. Los primeros 
cr isti anos que hic ieron la Reconquista 
de estas tierras ya lo confirmaron al eleg ir 
ese lugar para la venerac ión de su ima­
gen. Su culto lo introdujeron los domi­
nicos que acompañaron a los aragone­
ses en su periplo reconquistador. 

poder de los musulmanes. 
A partir de entonces empie­
za a ser rea lidad la conquis­
ta cri sti ana. 

El lu ga r oc upado 
actualmente por la Igles ia 
de Nuestra Señora del Ro­
sario formaba parte de la 
M edin a mu sulm ana de 
1:-f ellín. Fue el lugar más 
importa nte de la c iudad 
junto con la alcazaba y el 
zoco. Este se form aba en la 
plaza Pichón. Alrededor de 
los mismos aparec ieron las 
ca lles más importantes de 

Con este estudio mostraremos la 
evo luc ión constructi va y estilíst ica del 
Santuario. Espec ialmente nos vamos a 
centrar en cuatro etapas. La primera 
abarca el nac imiento del mismo. La se­
gunda estará centrada en la ampliac ión 
que se hace de la ermi ta en el S. XVIII. En 
tanto que en la tercera trataremos la obra 
del arq uitecto Justo Millán. Y finalmente 
estuad iaremos los diversos trabajos de 
restaurac ión rea lizados sobre el edif i­
c io . 

aquel entramado urbano 
co m o A nim as, Pic hó n, 
Beso, M ensaje, Peligro . ... 

Santuario Ntra . Sra. del Rosario - Foto: Escuela Taller 

1. ETAPAS CONSTRUCTIVAS 
a) Hasta el S. XVIII 

Desde el S. VIII hasta la Recon­
quista el espac io fu e destinado a mez­
quita - lugar sagrado de los musulma­
nes- he/1 i neros. Posterio rmente cuando 
los cr istianos toman la fo rta leza se con­
v ierte en una ermita cr ist iana. Allí co­
menzó el culto a la Virgen del Rosari o. 
Ello se produjo en el S. XIII cuando 
Alfonso VIII de Castill a toma A lca raz del 

Carecemos de una descri pc ión 
exacta de la ermi ta, aunque por notic ias 
posterio res, as í como por conoc imien­
tos de di fe rentes ampliac iones, se puede 
intuir que era la misma: se trataba de una 
modesta ermita por sus dimensiones y 
decorac ión. 

M ás noti c ias de la ermita se ti e­
nen tras la v isita de San Vicente Ferrer en 
abril de 1411 que v iene a predica r con­
tra " Brujas ad iv inas". Durante el S. XVII. 
Se t iene conoc imiento de la misma por 
el Cap. 51 de las relac iones Topográficas 
de Felipe 11. Más difíc il es la constatac ión 
de alguna fuente documenta l que nos 

narre la situac ión de la misma durante el 
S. XVII. Sabemos de su ex istenc ia por 
M acanaz que nos dice del gran culto 
exi stente, en la entonces v ill a, por la 
Virgen del Rosari o y el rezo del Santo 
Rosar io. A l consu ltar di ferentes fuentes 
info rmati vas se comprueba que en el 
S XVII se amplió la pequeña nave central 
en forma rectangular. 

b. El S. XVIII 
En el S. XVIII , sobre todo, a part ir 

de la segunda mitad, la arquitectura 
españo la está marcada por el término 
"churrigueresco" . En definiti va se in tro­
duce el barroquismo decorativo en el 



movimiento de planos y uso de estípites 
y co lumnas sa lomónicas. Abunda en 
ta les co nstru cc iones la concepc ió n 
cóncava y la ordenac ión que ya parece 
animar ri tmos neoc lás icos y elementos 
decorati vos del rococó, extraordin ari a­
mente refinadas. Estas co rri entes se tra­
tan de incorporar a la ampli ac ión del 
Sa ntuario . 

El S. XVIII supo ne un a gran 
transform ac ión para la estructura de la 
ermita del Rosari o . Al gunas fuentes nos 
hablan de " una pequeña ermita, defini­
da inc luso como mozárabe que tenía su 
puerta princ ipal hac ia la ca lle del Beso y 
Plaza de Pichón". Sin embargo, el te­
rremoto del día 16 de noviembre de 
1755 afectó fund amentalmente a la an­
ti gua fortaleza de Hellín y a la antigua 
ermita del Rosari o. Aquel comenzó a las 
1 O de la mañana; produjo en "doce 
minutos como un trueno espantoso que 
estremec ió la ti erra, casas, templos .. . " 
" El tembl or fu e generalísimo y más v io­
lento con qu ebrantamiento de tem­
plos . .. ". El resultado fu e el debil itamien­
to de las estructuras de la angitua forta­
leza hell inera y de la ermita del Rosari o. 

Ello fo rzó a las autoridades lo­
ca les a realizar una importante labor de 
restaurac ión que afectó a gran parte de 
la ermi ta. La puerta de entrada se trasla­
do a la parte contrari a, tal como hoy se 
encuentra, dado el mal estado en el que 
se quedó . Comienza a construirse el 
camarín en la parte donde estaba la 
antigua entrada y se restaura la bóveda. 

La labor más importante que se 
hace en este siglo es, sin duda, la cons­
tru cc ión y embellec imiento del cama­
rín . Sus obras parece ser, conc luyen en 
el año 1763 . Se rea li zó en piedra de 

sillería; y su interi or es ador­
nado con gran profusión de 
espejos dorados y pinturas 
de algún méri to, co locadas . 

También se levantó 
e l pi so d e l Preb isteri o 
co nt ru ye ndo la esca lera 
para dar acceso. La sacri stía 
queda a la derecha. Poco 
más tarde, en 1776 se hizo 
un artísti co frontal de espe­
jos y talla dorada por va lor 
de 1 .066 rea les y las partes 
del altar que da acceso al 
camarín por ambos lados, 
por 100 rea les. Se utili zó 
cerámica italiana para su 
em be ll ec imi ento . Es to 
muestra la influenc ia del 
barroco italiano. 

La mitad del siglo 
está enmarcada en una se­
ri e de obras que modifican 
la estructura del edif ic io . El 
día 5 de dic iembre de 1 750 
sabemos que se estaba tra­

Santuario del Rosario (in terior) - Foto: Escuela Taller 

bajando en la bóveda del edific io por el 
siguiente hecho : "en este día cayó una 
cántara llena de agua de lo alto de la 
corni sa que está sobre el púlpi to; ni se 
quebró, ni se derramó una gota" siendo 
considerado como un milagro. Durante 
el mandato del hermano mayor de la 
cofradía del Rosari o, Bias de los Ríos se 
gastaron 3. 141 rea les y nueve maraved ies 
en el arreglo de las bóvedas y pintura de 
la ermita y Santo Sepulcro. 

En 1762 se procede a construir 
arcos y co rnisas. Para ello se dieron 
amplios poderes al cofrade antes c itado, 
por un importe de 7.636 rea les y 18 
maravedies: el exteri or de la ermi ta va a 

embellecerse. En 1 7 48 se construye en 
el atrio un Vía Cru c is de artísti cos azule­
jos fabri cados por el maestro hellinero 
Pedro Hern ández. Su composic ión era 
de 1 83 piezas para 1 3 estac iones y su 
impo rte ascendió a 87 rea les y 20 
maravedíes . Aquella obra se terminó 
con un camino compuesto de 1 .500 
ladrillos rodeando los " Pasos", al que se 
le dió el nombre de Ca lle del Vía Cruc is. 
Se compraron unas puertas de balaustres 
de entrada a la pl azuela de la ermita. Se 
enladrilló la plazuela alta de la misma y 
se pusieron gradas de piedra para entrar. 

El barroco churrigueresco y el 
rococó pretend ían recargar exteriores e 
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interiores en los edific ios de la época. 
Eso se a pi icó en la Iglesia del Rosario. La 
cofradía -cofrades- y resto de poblac ión 
hellinera procedieron a recaudar fondos 
para mejorar la decorac ión interior como 
requerían los tiempos. Parece ser que "el 
14 de mayo de 1 7 47 se acuerda cons­
truir un gran retablo que se terminará en 
junio de 1 75 1. Se hizo en madera por el 
maestro decorador murc iano Juan de 
Elvira. Su costo fue de 5.000 rea les" . 

Según Emili ano, hubo unos 
"cofrades que intervinieron como comi­
sionados para inspecc ionar los trabajos. 
Fueron : D. Pascual Nieto, prebístero; D. 
Antonio Velasco y D. Pedro Fern ández 
Balboa, seg lares. En 1754 se compra 
una lámpara de plata de 138 onzas 
ymedia de peso, construida en Córdoba 
por 3.21 5 rea les. 

En ese afán decorati vo : "en el 
año 1760 se hizo el cuadro de Nuestra 
Señora del Rosario para cubrir la boca 
del camarín, siendo su costo de 446 
rea les; para ayuda dió Anto nio Velasco 
Cortés 300 rea les de 1 i mosna" . 

e) El S. XIX 
La arquitectura del último terc io 

de siglo, que es lo que aquí interesa por 
la ampliac ión y reforma hecha por justo 
Millán, es una de las etapas más pro­
blemáticas de la evoluc ión arquitectó­
nica. Presenta un aspecto variopinto que 
dificulta su presentac ión . En ella eón­
flu yen la arquitectura del hierro, los 
neomedieva lismos tardorrománicos, el 
eclecti c ismo y su expres ión final del 
modernismo. El caballo de batalla se 
centraba en el paso de las corrientes 
medieva lista a la construcc ió n con hie­
rro . Se trata de ag lutinar la concepc ión 
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cl ás ica para monumentos c iv iles, el 
medieva l para ed ifi c ios de ca rácter reli­
gioso y el árabe para los esparc imientos. 

El S. XIX supone para el Santua­
rio del Rosario un período de amplia­
c ión. Este fue llevado a cabo por el 
arquitecto loca l justo Mill án. Rea lizó la 
reparac ión de lo antiguo y una amplia­
c ión en la parte delantera. A la antigua 
ermita se le añadió la nave izquierda, 
primero, y en 1962 la derecha, para ello 
se desmontó el cerro y se demolió parte 
del Castill o . 

justo Millán constru ye un pórti ­
co de 3 grandes arcos, de los cuales el 
central es normal al eje princ ipal del 
edific io, y frente a su entrada princ ipal, 
y los laterales fo rma con él ángulos de 
45º, parec iendo indicar con esta dispo­
sic ión, que no de un solo lado han de 
concurrir los fi eles a la ermita, sino de 
todos. Los arcos son de herradura ele­
gantemente decorados sobre pil ares de 
esbeltas proporc iones. La parte interior 
del vestíbulo cuyo piso se halla elevado 
sobre el nivel exterior por unas esca li­
natas, está div idida en su altura por un 
pi so que comunica con el coro del 
templo, resguard ado con antepechos 
decorados y va cubierta por tres caño­
nes de bóveda que parten de los arcos. 
Sobresa le una corni sa formando fronto­
nes sobre cada arco y termin ando en 
cresterías . Por las dimensiones de los 
arcos se conc ibió como obra grandiosa. 
Su costo alcanzó 60.000 rea les. 

Sobre esta obra c ita su compa­
ñero y amigo Enrique M ª Repullé y 
Vargas : " En su decorac ión ha seguido el 
arquitecto las corri entes ec lécti cas de la 
época, y ha tomado el arco de herradura 
de estilo árabe, forma y perf iles neo-

eg ipc ios, y ornatos del bizantino y del 
ojival; el conjunto, sin embargo, resulta 
armón ico y agradable, y esto consistía 
en el talento del arti sta, que al apropiar­
se de motivos de estilos diferentes, los 
funde en el cr iso de su imaginac ión, y los 
combina atinadamente, sa liendo de sus 
manos con sello de la orig inalidad". 

No fue esta la única acc ión del 
fa moso arquitecto. En 1870 dirige la 
construcc ión de las puertas de hierro del 
plano, obra de Diego Duarte. Su en­
cuadre es neogriego. En 1876 empieza a 
construir la torre-campanario a la dere­
cha de su entrada en armonía con el 
estilo de la fachada. Su elevac ión, su 
fo rma octogonal de buenas proporc io­
nes la conc iben como pilarfundamental 
en el conjunto arqui tectónico. Por su 
esbeltez parece mayor que en la rea l i­
dad es. La conc lusión de la obra data de 
octubre de ese año. La construcc ión 
duró se is meses . Está rea li zada en 
mampostería y ladrillo. Ascendió su costo 
a 45.000 rea les. En 1888 se procedió al 
desmantelamiento y arreg lo de toda la 
bóveda. 

Fue tal el auge y la fama que 
adquirió el Santuario del Rosario con la 
ampliac ión de Justo Millán que Roa y 
Erostarbe dijo de él: " ningún otro templo 
hay en la c iudad que aventaje n i siguiera 
iguale al llamado del Rosario, ermita 
conoc ida ya y tal vez utili zada por los 
árabes". 

d) El S. XX 
En este siglo destaca la labor 

restauradora llevada a cabo en el San­
tuario tras la Guerra Civil. Se han de 
dist inguir dos períodos: el prebélico y el 
post-bélico . Como sabemos el final del 



siglo anterior co incid ió con un período 
de grandes obras en el mismo. No es de 
extrañar, por tanto, qu e la labo r 
restauradora sea muy débil en esta pri­
mera etapa. Só lo seña laremos las obras 
efectuadas en el pav imento: se puso 
mármol b lanco en 191 7. 

La Guerra Civi l marcó otra etapa 
en la actividad constru ctiva. El Santua­
rio sirvió de cuartel, más tarde de co­
medor infantil cuando en marzo de 1937 
entró la llamada 106 Brigada Mixta de 
Mi lic ianos. En este período se destruyó 
también el suntuoso retablo del S. XVIII. 

Una vez termin ada la Guerra 
Civil , " más de 30.000 Pts se utilizaron 
en arreglar los c imientos de la torre. En 
1945 se restauran las pinturas del cama­
rín a cargo de Muñoz Barberan . En 1947, 
Rafae l Millán construye en M adrid un 

nu evo retab lo don ado por Anton io 
Mill án, siendo este más suntuoso que el 
anterior. Muñoz Barberan poi icroma el 
retablo y repara el camarín con un 
pedesta l de azulejos y tallas costeado 
por Remedios M arín y por el Ayunta­
miento que donó 25 .000 Pts. 

Se ha cen refo rm as en e l 
preb isteri o y en la sacri stía. Ahora se 
hacen para restaurar el Vía Cru c is des­
truido en la Guerra Civ il. En esta ocasión 
es sustituido por otro con ce rámica de 
Manises, costeado por una co lon ia de 
hellineros residentes en Barce lona. 

Otro hito importante v iene mar­
cado por la co ronac ión de la Santísima 
V irgen del Rosario en 1955 que le per­
mitió so luc ionar algunos prob lemas. El 
regreso del padre Eduardo Rodríguez 
v ino a marcar una etapa. En tiempos de 

D . Cayetano fue famosa la fu ente que 
al lí se instaló, llena de peces que era el 
delirio para los niños y 1 ugar de recreo 
para los mayores. 

Más rec ientemente hemos de 
destacar la intervenc ión de Franc isco 
Reolid que entre 1969 y 1972 rea li zó 
unos frescos expresion istas'para el techo 
del Santuar io en un nuevo intento de 
restaurac ió n. Además se trató de 
adecentar el atrio utili zando parte de las 
piedras de la antigua entrada para ban­
cos. Sin embargo, el momento culmi ­
nante de esta fu e 1989 cuando la Escue­
la-ta ller de Hell ín rea l izó una importan­
te restaura'ción: se arregla el pórtico del 
primer pi so de la fachada de justo Millán 
y se pinta toda la portada. 



1::1 eonvento 
de los 
Yranciscanos 
y las eiarisas 
CONVENTO DE LOS FRANCISCANOS 

Hacia 1524 el Padre Fray Anto­
nio de Jaén fu nda el convento franc isca­
no y co loca la primera p iedra. Se instaló 
en las afueras de la v illa en el exterio r de 
la mura ll a por donde se rompió para 
forma r el Barr io Nuevo. Las tierras fue­
ron ced idas por el Concejo. Se er igió 
con los ord inarios recogidos por los re­
ligiosos de esta vi lla. El convento fue 
compon iéndose poco a poco de una 
igles ia, que en pr inc ip io se llamaba de 
N uestra Señora de los Angeles. Esta te­
nía un abs ide y cru cero cub ierto por 
bóveda estrell ada y en la nave tenía 
arcos conop iales m ixt ilino. Otra parte 
importante que se construyó en esté 
siglo era el claustro renacentista siendo 
uno de los be llos de la región . Tenía 
planta rectangular con 4 arcos de medio 
punto en la parte más larga y 3 en la más 
corta. Consta de tres cuerpos: el primero 
tenía un alto basamento sin decorar, el 
segundo correspondía con la parte más 
artística e importante. Está formada por 
una onopueri a de medio punto que 
descansaba sobre co lumnas. 

Los arcos de med io punto ayu­
daban a crear un espac io eq uili brado y 
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Convento PP. Franciscanos - Foto: Escuela Taller 

armónico . Entre las enfutas se encuen­
tran los típicos platos ca racterísticos del 
Renac imiento Plateresco Español. 

La corn isa es el elemento de 
transición al último cuerpo . Este cuerpo 
tenía unas p il astras enc ima de cada co­
lumna del segundo cuerpo. Estas pi lastras 
están formadas por dos rosetones . En la 
c lave de algunos arcos de medio punto 
con mensul as. Los platos no tenían la 
misma decorac ión, pues en unos hay 
flo res in scritas y en otros arcos 
concéntricos. Como afi rma el Padre Ca­
rrill o al princ ipio el monasterio se va lió 
de algunas capellanías como las de 
Sancho de Jaén, Franc isco Ruiz, D iego 
de Corba lán, Rodríguez de Vera. 

El S. XVII 
Como sabemos por el Padre J. 

Carrill o la act iv idad de los Franc iscanos 
en este siglo fue muy pro lij a. Se rea li za­
ron va rias Pías Memorias en el convento 

entre los que destaca la de Dña Franc is­
ca Valcárce l de Vera del 1605 . Ya se 
conoce la cofradía de la Concepc ión. 
Además el convento estuvo a una gran 
altura, pues en 1683 se celebró un curso 
de gramática desde el mes de julio hasta 
el día de los Santos Inocentes de ese año. 
Antes se construyó la Casa de Estud ios 
Superio res que ya func ionaba para el 
1633. 

LAS CLARISAS 
La otra pfi!rsonal idad fue Lu is de 

Caravaca, Bachiller y Benefic iado de la 
igles ia de Santa Cata lina de Murc ia. Este 
ced ió en 1604 sus casas por la ub icac ión 
del convento de las Clarisas. Concreta­
mente el 2 de j ulio de 1602, el Bachiller 
otorga testamento ante el escribano 
A lvarez Soto, y nombre primer Patrono 
del convento a Miguel M artínez Ruiz. 

En una de sus claúsulas d ice: 
"Era siempre su vo luntad fu ndar un 



Monasterio de monjas religiosas de la 
Orden de San Francisco bajo la Regla de 
Santa Clara". Su construcc ión se hizo 
"en casas prop ias que son en el barrio 
que dicen de la Cana leja, que lindan 
con casas ca idas de Sancho Martínez y 
de Juan Yañez y con la ca lle pública 
nueva que dicen de la Canaleja". 

Además dejó "unas casas acce­
sorias, varios solares y un huerto, bienes 
muebles, ganados, numerosos censos y 
tahullas en Hellín, Agra e lsso, y una 
finca de monte, y labor de secano, en el 
puerto llamado de la Mala Mujer. 

La fundac ión, segú n el Padre 
Ortega, fue admit id a en la junta 
Definitoria! quesecelebróel2 de agosto 
de 1603, en el convento de San Franc is­
co de Alcaraz, y después, en la otra junta 
ce lebrada en el de Hell ín, el 21 de 
noviembre del mismo año se delegó en 
el Padre Provincial, para que él designa­
se los religiosos que habían de venir a 
fundarlo. La cédu la de la autorización 
de la fundación del convento fue despa­
chada por la importancia de la vi lla por 
el Rey Felipe 111 a petición del concejo de 
Hellín . Así el día 22 de julio de 1604 
tor}laron posesión del convento las reli ­
giosas fundadoras: Abadesa, Sor Mencia 
de Castellón; Vicaria, Sor A ntonio 
Rocaful, procedentes ambas del Real 
Monasterio de Murcia; Maestra de no­
vicias, Sor Mariana de jesús Vargas, del 
Monasterio de la villa de Alcocer, y 
vicaría de Coro, Sor Inés de Rocaful, del 
convento de Orihuela. 

En el año 1 605 murió la Maestra 
de Novicias y se eligió como Abadesa, a 
Sor Juana Ca lderón , del convento de 
Murcia y Vicaría a Sor Isabel Alemán. 
Las dificu ltades no tardaron en su rgir al 

-
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mermar el caudal del fu ndador, y el Vicario General del Obispado de 
concejo de la v illa as ignó al Monasterio Cartagena. El nuevo patrono se obligaba 
una pensión anual de 2.000 ducados. a reparar la cap illa, rega lar la estatua de 

El S. XVIII 
El convento de San Francisco en 

este sig lo debió adqu irir un fuerte impul­
so en todos los sentidos, es decir en el 
construct ivo, en el cultural y el religioso. 
Respecto al primero vemos como se 
hicieron algunas obras de ampliación. 
Se construyó el camarín rococó donde 
se iba a depositar la imagen de la 
Inmacu lada. Este se hizo con una gran 
belleza a base de ri cos mosa icos y mez­
cla de espejos y dorados. Además el 1 3 
de marzo del 1715 el síndi co del con­
vento cede el patronato de la cap illa de 
los Ruizes al presbítero Fº Núñez de 
Prado, puesto que los Ruizes fueron 
requeridos en 1697 para que la repara­
sen convenientemente para poder oir 
misa en ella y no comparec ieron, per­
diendo el Patronato por sentenc ia del 

San Antonio e instituir dos memori as: la 
del Corpus y San Antonio. Todo el con­
vento estuvo de remodelac iones, tam­
bién, pues en 1782 se rea liza un retablo 
rococó por Diego Vélez y Marín para la 
cap illa de San Diego. En el aspecto 
cultural el convento rayaba a gran altu­
ra. Sabemos que en 1792 la Cátedra de 
Filosofía resalta indudablemente la im­
portancia que iba atesorando. También 
floreció el aspecto religioso. No o lv ide­
mos que el 18 de marzo de 1728 el P. 
Provincial Fray Francisco García Clav ijo 
muere en éste. Además en 1 733 el fran­
ciscano hellinero Fray Fernando Cortés 
imprime en Murcia un sermón de la 
Inmacu lada y se conced ieron 40 días de 
indulgencias por el Obispo Diego Rojas. 
En 1783 el P. Felipe de San Pascual es 
elegido provincial de la de San Juan 
Bautista. El era natural de aquí. 
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El CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
Y DE LAS CLARISAS EN El S. XIX 

Los conventos más conocidos en 
Hellín en este sig lo seguían siendo los 
franciscanos y las c larisas. Sufrieron 
inumerables trastornos. De una parte la 
guerra de la Independencia y de otra la 
desamortización. 

Siguiendo al P. Juan Meseguer 
Fernández, sabemos que entre los me­
ses de febrero y marzo de 1 809 el con­
vento de S. Franc isco estaba convertido 
en Hosp ital militar que atendía a los 
enfermos caídos durante la guerra de la 
Independencia . 

El 5 de marzo de 1809 había 50 
enfermos y 1 O empleados, y el 7 del 
mismo mes había 48 enfermos y 1 O 
empleados. También sabemos que en 
1801 era lector de Filosofía el P. José 
Rodríguez. 

Fu e precisamente la Orden 
Franciscana, la que mayores descalabros 
sufrió con las leyes desamortizadoras 
nac ionales. Primeramente fue afectada 
par la Ley de Mendizábal, y después de 
la de Madoz. Ello ayudó, sin duda, a 
crear un nuevo ambiente hac ia la Sema­
na Santa. 

El Decreto de Mendizábal de 
1836 hizo que los religiosos dejaran el 
convento de los franciscanos en manos 
del Estado hasta 1923 . Se ocupó para 
Academia de Música, Escuela de lns-

trucción Primaria y hab itac ión del 
maestro, cuartel de la Guardia Civil, 
Parque de Bomberos y Cárcel del Parti­
do. Entre tanto los frailes vivieron en las 
ca ll es del Arco, Eras, Morotes y Anda­
lucía. La Desamortización resultó un 
fracaso en algunos aspectos, pues de las 
dos campanas del convento que se 
vendieron a Cartagena de 11 y 19 libras 
por valor de 77 real es en 1838, la junta 
Provincial reclamó el dinero que nunca 
se pagó. 

En ca mbio el Decreto Desa­
morti zador de Madoz de 1855 la em­
prendió, básicamente, contra las pro­
piedades del convento de las Monjas 
Claras, dentro de la rama franciscana. 
Con este decreto las propiedades ecle­
siásticas desamortizadas eran realmente 
importantes por tratarse de tierras de 
cultivo en su totalidad, loca li zadas en 
gran parte, además, en áreas de regad ío, 
que representaban los mejores pagos 
desde el punto de vista agrario del mu­
nicipio. 

Se subastaron 21 lotes que suma­
ban 705 Ha. La propiedad no estaba 
repa rtida, sino que sólo el convento de 
las monjas de Santa Clara, poseía 694 
Ha., quedando el resto repartido entre 
12 propietarios. Este gran latifundio 
pertenecía a las monj as de Santa Clara y 
estaba distribuido en 9 predios, loca li­
zados fundamentalmente en la Cañada 

de Agra y orillas del Río Mundo, en la 
parte de Camarillas. De ellos destaca­
ban dos: uno de 304 Ha. situado en el 
Saltaor de Camarillas y otro de 203 Ha. 
en el Paraje de la Casa de Isidro, también 
de Camarillas, ambos cultivados con 
especies de secano con posibilidad de 
algún ri ego . 

Su estructura es de trazo senc ill a 
sobre las antiguas casas de su fundador 
el bachiller Don Luis de Caravaca. La 
vieja igles ia es actualmente salón de 
actos y consta de una nave única, cu­
bi erta de bóvedas de arista, y un 
prebisterio de planta cuadrada de me­
nor tamaño que e l resto. El claustro de 
pequeñas proporciones, presenta en el 
cuerpo bajo tres arcos por frente apea­
dos en pilares. El resto del ed ificio, hoy 
recuperado y restaurado es un rec into de 
muy sencilla estructura, exceptuando 
una discreta labra heráldica al exterior y 
una portada de fines del siglo XIX, obra 
del arquitecto justo Millán. 

Rec ientemente fu e adquirida por 
el Excmo. Ayuntamiento para su restau­
ración, la que se realizó bajo la direc­
c ión del famoso arquitecto PERIDIS, 
convirtiéndose en el actua l Centro Socio 
Cultural Santa Clara, sede de innumera­
bles exposiciones, jornadas, congresos, 
etc. 



Las ~rmitas 

En esta fecha se sabe que existían 
en la v illa de Hellín varias ermitas le­
vantadas al culto católico, lo que nos 
indica que como núc leo urbano va ex­
pandiéndose a lo largo y ancho del 
territorio qu,e ocupa, ya que estas ermi ­
tas se situaban por reg la general en las 
afueras de la ciudad formando barrios 
periféricos. Estas ermitas son: Nuestra 
Señora de la Gracia, Nuestra Señora del 
Rosell (Rosario), Santa Bárbara, San 
Sebastián, San Cristóba l, San Bias, San 
Benito y la de Nuestra Señora del Puerto 
(en el puerto de la Mala Mujer) . Tene­
mos constanc ia del inicio del abandono 
de la antigua inglesia de la Santísima 
Trinidad ya que no se cita en las rel a­
c iones topográficas de Felipe 11. 

La ermita de Nuestra Señora de 
los Remedios empezó a funcion ar des­
pués que las otras, al no ser c itada en las 
relac iones topográficas de Felipe 11. 

Según parece el hospital se 
construyó primero sin ninguna ermita o 
al menos no quedó dinero de los fun­
dadores para ello, pues sabemos que en 
el año 1594 Juan Ortiz Cantero vend_ió 
sus tierras para la construcción de la 
cap illa oermitade N. S. de los Remed ios. 
En estos momentos se dice que "e l hos­
pital está señalado y levantado". 

Son muy pocas las not ic ias his­
tóricas sobre la fund ac ión de la Iglesia 
de Santiago en lsso. La primera docu-

mentac ión data del sig lo 
XVI. En el capítulo 51 de 
Relaciones Topográficas se 
hablaba ya de ell a. Sin em­
bargo, ti ene la categoría de 
ermita. Esta no la perdería 
seguramente hasta 1 708. A 
partir de ahí se fue fundan­
do la fábrica para la cons­
trucción de la Parroqui a de 
Ntro . Sr. Santiago. 

LA ERMITA DE LA 
SANTISIMA TRINIDAD 

La historia de la er-

1 

mita de la Santísima Trini­
dad ha sido muy olvidada y 
al mismo tiempo muy com­
pli cada. Repasando los do­
cumentos que nos pueden 
enumerar las ermitas que 
habían en Hellín en el siglo 
XVI al siglo XIX nos damos 
cuenta que nunca ha tenido 
presenc ia. Ermita de la Santísima Trinidad - Foto: Escuela Taller 

Sin embargo, es bien 
sabido que en el casco histórico de 
Hellín, detrás de la Parroqui a de Santa 
M aría de la Asunción, hay una casa vieja 
en la actual calle de la Asunción, frente 
a la antigua ca lle de los Calaveras, hoy 
ll amada de D. Jerónimo, propiedad en 
tiempos de Dolorcitas Rodríguez, don­
de ha v ivido un matrimonio castizo de 
Hellín como era Juan "Borl as", cas i de­
cano de los "Pa lencias" y Clotilde la 
"Perla" modista, que ha susc itado la 
polémica. 

Carmelo Garaulet y Emiliano 
M artínez opinan que en esta casa es 
seguro que se celebró Misa. Dicen que 
fue una Igles ia que " nos encontramos en 

plena transición del románico al góti ­
co". Se trata de una construcción ante­
rior a la invas ión musulmana. Parece ser 
que descubrieron dos bellos arcos, uno 
serviría de acceso a la iglesia y otro que 
alberga una preciosa ventana "de embu­
do". Este ventanal daba al cerro, donde 
hay estos dos edi fi c ios traseros en la 
antigua ca lle del Cinto. 

Siguen opinando que el templo 
fue convertido posteriormente en Mez­
quita, superponiendo arcos árabes a los 
ya ex istentes. Se ven claramente marca­
dos uno sobre otro. La bóveda se conserva 
cubriendo lo que hoy es una cámara. 
Allí se ce lebrarían los cultos mozárabes 



porar la tradición del Vía Crucis. Se 
construyó hac ia 1600. 

También se erige la ermita de 
San Rafael, cuya imagen se veneraba ya 
en el siglo anterior por la lucha contra el 
pedr isco. Sabemos que en este siglo se 
mandó hacer una imagen de San Rafae l, 
por orden testamentaria de Cr istóba l 
Lozano, a un famoso escultor to ledano. 

El S. XVIII 
Sobre las elevadas eminencias y 

en las ll anuras de su territorio, se halla­
ban las antiguas ermi tas de S. Rafael, 
Ntra. Sra. del Rosario, Ntra. Sra. de los 
Remed ios, Sta. Ana, S. Bias, S. Benito, 
Sta. Bárbara, Santís imo Cristo del Ca l­
va rio y S. Cristóba l, constru idas el siglo 
pasado. En este siglo se construyeron las 
de S. Antonio, Jesús Nazareno, San Ro­
que y la de Santa Cruz de la Langosta. 

Había otras 12 ó 13 repartidas 
por todo el territorio . Se decía "eran de 
hermosa arquitectu ra y costosos ador­
nos a los que concurrían los veci nos de 
la comarca en los días festivos a o ir el 
Santo Sacrifi c io de la Misa" . 

El S. XIX 
El S. XIX supuso para las innume­

rab les ermitas una enorme cr isis. La 
igles ia no podía aguantar el peso de 

todas. Poco a poco fueron des­
moronándose. Sabemos que la 
presenc ia de las antiguas ermi ­
tas de San Rafae l, Ntra. Sra. del 
Rosari o, San Antonio, N .S. de 
los Remed ios, Santa An a, Santa 
Bárbara, Santísimo Cr isto del 
Ca lvar io y de la Cruz de la 
Langosta, San Benito, San Bias, 
San Cr istóba l, Jesús Nazareno. 
A lgunas ya se habían desmoro­
nado. M iñano concretamente 
en 1826 dice que hay "6 ermi­
tas en la pob lac ión, 3 
extramuros y otros muchos en 
el campo donde los días fest i­
vos, en todo el año o parte de él, 
se ce lebra el Santo Sacrif ic io de 
la Misa, para lo que contri buyen 
los labradores inmed iatos". 

Se t iene notic ia que la 
de Sa n Roque estaba en estado 
ruinoso. Esto confirma que des­
pués del périodo construct ivo 

e/ San Rafael y Erm ita - Foto: Escuela Taller 

del S. XVIII ahora todas las igles ias están 
por restaurar, prec isamente cuando la 
igles ia está falta de recursos, pues poco 
después de estos hechos entra en ruin a 
la torre de los franc isca nos y el Hosp ital. 

En 1833 la ermita de San Roque 
se estaba construyendo de nueva planta. 
En sus planos se advertía que iba a ser de 

cruz lat ina div id ida en 3 naves que iban 
a form ar un bonito crucero en cuyo 
centro se iba a levantar una esbelta 
media naranja y en su fachada 2 torres 
de agujas para sostener unos juegos de 
campanas. Los trabajos se hacían gra­
c ias a los desvelos del cura M anuel 
Oñate. 



d Del Beso 
Foto: Escuela Taller 

Callejón del Beso 
Foto: Escuela Taller 

I:dificios singulares: Edificios Civiles 
LA CASA MASCUÑAN 

La Casa Mascuñán es una v i­
v ienda que debe conservarse por ser el 
ejemplo típ ico de una casa de abo lengo 
del sig lo XVI. Se encuentra en el Ca lle­
jón del Beso, dentro del casco histórico 
de Hellín. El Trazado v iario en el que se 
ubica, t iene origen musulmán. Forma 
parte del corazón de la c iudad musul ­
mana de lyyu(h). Como todas las ca lles 
de esta índole, es muy pequeña (11 O 
mtros. de largo) y muy estrecha (2 '1 5 
mtros. de ancha) . Sus med idas co inci-

den con las que descr ibe el Corán. 
Sin embargo,cuando la ca llead­

quirió importanc ia, fue con la amplia­
c ión de Hell ín, efectuada a partir de l 
siglo XVI con el derribo de la mura lla 
exterior y la creac ión del Barrio Nuevo. 
Entonces se aprovechó para remodelar 
el ca llejón del Beso, conv irtiéndose en 
una de las ca lles más importantes, si no 
la que más. A ra íz de ahí, se construyó la 
Casa Mascuñán. 

Se encuentra en el centro de 
dicha vía púb l ica. Es cé lebre porque all í 
pernoctó Carlos 1 de España en el mes de 

Dic iembre de 1541 cuando desembar­
có en Ca rtagena para tras ladarse a 
To ledo. Con ta l motivo, el rey honró la 
entonces v illa con un día de mercado 
semanal y confirmó los priv ilegios de 
libertad en los derechos de portazgos. La 
casa que sirvió de habitación era por 
entonces la de más rancio abo lengo y 
poseía un artístico mirador por su parte 
trasera. La casa pertenecía al rico pro­
pietario D. Lope de A va los. En su facha­
da se podía observar una lamparilla y el 
escudo de armas de su dueño, enca lado, 
como recuerdo de la reg ia visita en el 



y posteriormente segu irían practicándose 
hasta la constru cc ión de Santa María de 
la Asunción. 

Pues bien, hoy podemos dar un 
paso adelante en torno a la claridad de 
este posible ed ifi c io religioso. Hasta 
ahora nadie había hab lado de la ermi ta 
de la Santísima Trinidad. Pienso que esta 
ermita se constru yó después de la recon­
quista de la c iudad en el siglo XIII por los 
cri st ianos. No cabe duda que construi­
rían con alguna influenc ia musulmana. 
Sin embargo tenemos que decir que no 
es de constru cción v isigoda ni musul­
mana, sino algo posterior. 

Esta ermita sería laque ag luti naría 
a los cri stianos que se situaron en el 
barrio del Cinto, una vez que expulsaron 
a los musulmanes. No puede ser mu­
sulmana porque estos fueron expu lsa­
dos extramuros de la c iudad. Esta fun­
c ionaba antes de la construcción de la 
Parroquia de la Asunción . Recuérdese 
que ya a finales del siglo XV, empezó a 
erigirse. Por tanto podemos decir que la 
ermita tuvo que funcionar desde después 
de la reconq uista de la c iudad hasta esa 
fecha. En rea lidad tuvo muy pocos años 
de utilidad, pues en las Relac iones 
Topográficas de Felipe 11 , ya no se co­
nocía o estaba muy mal. 

Mi aportac ión personal a este 
tema es la siguiente: Pienso que la Igles ia 
viej a de que hab laban Garaulet y 
Emiliano Martínez, es la " Ermita de la 
Santísima Trinidad", que fue construida 
algo posterior a lo que ellos opinan y que 
por supuesto es la antecesora a la Iglesia 
Parroquial de Santa María de la Asun­
c ión. 

Esto se debe a que he encontrado 
un documento que nos hab la de ello. Se 

trata de la declaración de ruina de una 
casa del Sr. Antonio García de la Torre, 
vec ino y natu ral de la v ill a de Hellín, que 
dice: "Posee en el Varrio que llaman del 
Cinto, una casa y que asímismo lo es, 
que contiguo a ella ai un so lar que sí 
deve ll amarse, puesto que aunque con­
serva algunos vest igios de aver sido en 
otro tiempo Hermita, con la advocación 
de la Santísima Trinidad, esta en el día 
tan arruinada que solo sirve de advergue 
de animales, y otros usos mas indecen­
tes ... " . Además el no tocaba porque 
tenía miedo a profanar un lugar destina­
do en otro tiempo al cu lto de Dios. 

Allí es seguro que después, 
aprovechando lo que había, se constru­
yó la casa, porque Antonio Ca reía pidió 
a las autoridades ecles iásticas que " le 
conceda la facultad de edifica r, en el 
una casa de havitación, con el f in de que 
sirva, a un hijo que tengo Sacristán, de 
esta parroquia; y cuando es mayor me 
o ia, por lo menos, seme conceda ellivre 
uso del espresado lugar, para evitar las 
profanaciones de este e restituirlo . .. ". 
Esto sucedió el 26 de agosto de 1 786. 
Tras varios pleitos y las consu ltas de los 
peritos esto se otorgó. 

El edific io que estaba a medio 
destruir se situaba en la "ca lle que lla­
man del Cinto de esta población, donde 
se alla un so lar que linda con la ca lle 
pública por sa liente, mediodía orno de 
D. A nton io Velasco, Poniente Antonio 
García de la Torre". 

Por todo lo expuesto anteri or­
mente puede que la erm ita de la Santí­
sima Trinidad fuera el lugar donde se 
ce lebraban los cultos religiosos antes de 
la construcc ión de la Igles ia Parroquial 
de la Asunción, que se construyó a po-

cos metros de la erm ita, una vez que la 
reconquista c ri stiana entró en la c iudad 
allá por el siglo XIII. 

Otra cosa que creo que no se 
debe o lvidar, es que nunca hubo una 
mezquita en ese lugar. En primer lugar 
porque allí se encontraba el primer re­
cinto amu rallado, en segundo lugar la 
población árabe se empezó a asentar en 
el barrio musulmán principal y no allí, y 
por último, el ed ific io debió construirse 
una vez term inada la reconq uista. 

También tenemos noticia (co­
municada verbalmente por Clemente 
Vara) que el Cid Campeador estuvo en 
dicha erm ita cuando vino a juntarse con 
Alfonso VI para ir a luchar juntos a 
Aledo, como afirma Menéndez Pida\ en 
la página 128 de su ob ra e l C id 
Campeador, procedente de Vi llena. Allí 
estuvo esperando que el rey v iniera has­
ta que se dio cuenta que el rey había 
partido. Por comprobar queda si la Vir­
gen de la Antigua, que luego se trasladó 
a la Capi lla de la Antigua, tiene que ver 
con la venida de este monarca o no. 

NOTAS: 
Caraulet, C y Martínez, E.: "La 

Igles ia Vieja". Revista "Redob le" 1984. 
Hellín. 

Losada Azorín, A.: La ciudad 
árabe de Hellín y su recinto amura llado. 
Ed. Ayuntamiento de Hellín . 

A. A. P. : Protocolos Notariales 
ante Pedro. 

El S. XVII 
En este siglo se t ienen notic ias de 

la construcc ión de varias ermitas nuevas 
como las del Calvario, San Rafael, Santa 
Ana y Santa Quitería. La primera fue 
erigida por los franciscanos para incor-



que só lo se ha podido leer "Sus de 
Francia". 

LA CASA DE SALAZAR 

La Casa de Salazar o Salazar 
Ladrón de Guevara, se encuentra en la 
plaza Cervantes o de los Franciscanos. 
Aunque no vamos a hablar de la historia 
de esta Orden, se ll ama así porque eri­
gieron su convento allí. Ello se produjo 
en 1524 por mediación de Fray Antonio 
de j aén. En principio estaba fuera del 
recinto amu rallado y "en plena natura­
leza", y según gustaba a las disciplinas 
de San Francisco de Asís. Posteriormen­
te se construye el Barrio Nuevo y co­
mienza a derribar la muralla exterior 
quedando unido a dicha Plaza. Otra vía 
de comu nicación ha sido a Portalí, a 
través de la calle Perier, sobre todo a 
partir del siglo XVIII con la reforma ur­
banística desarrollada en tiempos de 
Carlos 111. 

Muchos han sido los miembros 
de la familia Salazar que han vivido en 
Hellín. El20dejuniode 1762 naciójosé 
María Salazar, hijo de Jaime Salazar, 
familiardel Santo Oficio de la Inquisic ión 
y Doña Josefa Rodríguez de Vera Ladrón 
de Guevara. José María Salazar (1762-
1815) dedicó su v ida a la Marina Espa­
ñola. Fue a una expedic ión científica a 
levantar el Mapa Marítimo de América 
Septentrional con Churruca. Por otro 
lado, Francisco Javier y José María 
Salazar, rea lizaron ante notario las 
pruebas de nobleza de sangre. Allí di­
bujan el blasón familiar basado en: 
campo de gules, trece estrellas de oro y 
que comenzó a usar por regia conces ión 

Casa de los Salazar (Plaza de San Francisco) - Foto: Escuela Taller 

a Lope García de Sal azar, que venció en 
desafío regular a un musulmán corpu­
lento que llevaba su vestidura esmaltada 
con trece estre llas de oro. 

Otros miembros importantes de 
la familia han sido jaimeSa lazaryChico 
de Guzmán, que fue caballero del Hábi­
to de Calatrava, Secretario Honorario 
del Rey y alca lde Constitucional de Hellín 
en 1862. Anterior a este conocemos a 
José Joaquín Salazar y justiniano distin­
gu ido aficionado violinista. 

La casa de Sal azar es un ejemplo 
de casa so lariega en Hell ín . La fachada 
está decidida en dos cuerpos rematados 
por un foso cóncavo. La cubierta está 
hecha de teja árabe, con una fuerte 
funcionalidad debido a la forma que 
tiene de evacuar el agua. 

El primer cuerpo de la fachada 
principal, se caracteriza por tener una 
ventana con rejería en la parte izqu ier­
da. En la parte centra l está la puerta 

principal, la cual está enmarcada por 
dos pilastras adosadas de medio relieve, 
rematada por un friso con triglifos y 
metopas responde al llamado estilo de 
placas del barroco español. Encima del 
piso hay una cornisa formada por 
dentículos. Debajo de los trigl ifos, están 
las golas. Los pilastres se encuentran 
sobre un basamento. 

Enmarcando la puerta centra l se 
encuentra una arq uitectu ra que hace 
forma en entrantes y sa lientes de in­
fluencia renacentista. En la parte dere­
cha de la puerta central hay una ventana 
pequeña con rejería que sería de la 
bodega. 

La rejería de la parte izqu ierda 
del primer cuerpo tiene en la parte alta 
un remate con dos flores de 1 is en sus 
extremos y una en la parte centra l que 
debe ser de las más antiguas de esta 
casa. 

En la parte derecha del primer 
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Casa del Conde - Foto: Escuela Taller 

cuerpo hay una puerta que se abrió 
rec ientemente para la insta lac ión de una 
li brería y que rompe la armonía del 
conjunto . 

El segundo cuerpo está com­
puesto por dos pisos. En el primero hay 
3 grandes ba lcones con barand ill a de 
hierro . Entre el bal cón centra l y el de la 
derecha hay un escudo de la famili a 
Sa lazar, con form a de almendra y 13 
estre llas de 8 puntas. 

Encima de cada ba lcón hay una 
ventana aboc inada que podría corres­
ponder a las cámaras. 

La parte lateral izq uierda, que 
delimita la ca lle Perier, está divid ida en 
dos partes de diferente altura. 

Con la continuac ión de la fa­
chada, vemos que hay dos ba lcones de 
rejería más artística que los de la fachada. 
La decorac ión de la fachada latera l es 
senc ill a y enc ima del ba lcón derecho 
hay una pequeña ventana aboc inada. Es 

de destacar que todo el piso estaba de­
corado con pintu ras. A l mismo ti empo la 
esquina le da vo lumen a la co rni sa al 
estar esca lonada. El alero forma una 
espec ie de zig-zag con ladrillos, rema­
tado con teja árabe. 

La parte latera l de la fachada, 
continuac ión de la anterior, tiene se is 
1 ienzos (3 arriba y 3 abajo). En la parte 
baja hay 5 ventanas del mismo tamaño 
y de rejería tota l y similar. En la parte de 
arriba hay cuatro ventanas más peque­
ñas con rejería muy vo ladas hac ia el 
exteri or. 

En la parte baja de uno de los 
1 ienzos hay tres ventanas más pequeñas 
con rejas que podrían ser de la bodega. 

El tipismo del "estrecho del con­
vento" ha peligrado en más de una 
ocas ión. En 1928, bajo el pretexto de la 
urbanizac ión, se pretendió ensanchar­
lo. En 1977 tamb ién se puso en tela de 
juic io su ex istencia. 

LA CASA DEL CONDE 

La Casa del Conde se encuentra 
en la actual ca lle de Don jerónimo. Este 
debió ser un personaje importante en 
Hellín, porque en 171 8, segú n los pro­
tocolos notari ales, fue un acauda lado 
m il itar de la Casa de los j erónimos, 
fundador de la Cofradía de las ,An imas. 
Posteri ormente, ta l era su inf luenc ia, 
que la Cuesta de la Cárce l llevó el nom­
bre de Dña. V ictoria, su mujer. 

Se encuentra en un barrio que 
tuvo esplendor durante el s. XVIII cuan­
do se rea lizaba el ensanche de la Portalí. 
Se empezó a construir frente a la puerta 
de las Ca lave ras y puerta de las 
Esca leri cas de la Igles ia Arc ipresta l de 
Santa María de la Asunción, que fue 
suprimida en 1 787. En uno de los barrios 
que inic ió el ensanche hac ia el S., muy 
próximo a la Cárce l del Partido y a la 
Fuente Pública de la Portalí, obras reali ­
zadas durante el reinado de Carlos 111. 

Uno de los prob lem as que 
p lantea el estudio de esta casa es su 
denominación. Unos la ll aman la Casa 
de la Inquisición, otros la Casa del Conde 
Lumiares y otros la Casa del Conde 
Floridab lanca. Sabemos que fue cons­
truida en 1731, según reza en un lad rill o 
de una de las hab itac iones. Por tanto, 
hemos de decir que en pr inc ipio antes 
de 173 1, es posib le que por la denom i­
nac ión, estuviese allí la sede de la 
Inqu is ic ión en Hellín . 

De la con su Ita de los 1 ibros 
parroquiales y protoco los, se deduce 
que en la construcc ión de la Casa, inter­
v ino D . Francisco Moñ ino, Cabal lero de 
la Gran Cruz de la Rea l Orden de Car los 
111 , hermano del Conde de Floridab lanca, 



residente en Hellín y casado con Dña. 
Mariana Pontejos y Sandoval. Sabemos 
que en 1 792 el Conde Floridab lanca fue 
apresado por orden de Carl os IV, ya que 
res idió durante c ierto ti empo en casa de 
su herm ano. El suceso relatado por el 
escu lto r Mor de Fuentes, que se en­
contraba en Hell ín, y lo relata del si­
gu iente modo: " lleváronse c landestina­
mente y como por asa lto, al indefenso 
Conde, tratándolo soezmente en el acto 
del prendimiento y por el cami no, para 
encerrarlo en la forta leza de Pamplona". 

Posteriormente, la Casa pasó al 
Conde Lumiares, es deci r a Antonio 
Valcárce l Pío de Saboya y M aura. Des­
pués pasó a su hijo, el alca lde de Hell ín, 
Franc isco de Paula Va lcá rcel, y a sus 
herederos. De ahí que formara parte del 
patrimonio de esta familia en 1843. Uno 
de los últimos herederos ha sido Ram iro 
Marín Va lcárce l, de ahí que también se 
le denomine de este nombre. 

Otro ep isodio importante de la 
Casa se d io durante la Guerra Civil. 
Entonces fue requisada a sus propetarios 
para albergar a fami li as de refugiados 
que venían de d iferentes puntos de Es­
paña, espec ialmente de Barce lona, An­
da lucía, etc. después de dicha contien­
da, fue recuperada por sus dueños. 

Recordamos que esta Casa-Pa­
lacio está inc luida entre las 16 casas 
importantes del casco histórico de Hellín. 
Ellas fueron declaradas como Monu­
mentos-Históricos-Artísticos por Bellas 
Artes y el Ayuntam iento de Hell ín en 
1977 . Recientemente, cuando todavía 
pertenecía a sus últimos dueños, se in­
tentó hacer unas modificac iones que 
Bell as Artes en A lbacete no permitió. 

A principios de la Tra nsic ión 

Po lítica, fue sede de Fuerza Nueva, has­
ta que en la actua lidad ha sido adqui rida 
por el Ayuntam iento para que la restaure 
la Escuela Taller. Esperamos que sea una 
rea lidad dándo le una funcionalidad es­
pec ifi ca. En su día se habló de Palac io de 
justic ia. 

La importancia de la Casa del 
Conde res ide en que es una Casa-Pala­
c io del siglo XVIII, ún ica en Hell ín, su 
fachada se basa en dos p isos. El pri mero 
posee una puerta principa l trabajada en 
cantería y dos ventanas con buena he­
rrería. El segundo tiene cuatro ventana­
les, no simétri cos, en tanto que los dos 
laterales son dos artís ticas rejas. Sin 
embargo, lo más importante son los res­
tos de su ri ca decorac ión. Se intenta 
si mular, con pintura, una fachada de 
ladrillo carav ista en rojo, y unos venta­
nales con su herrería en amari llo y ne­
gro. Los vértices de la Casa se rea l izan en 
cantería bien trabajada. 

El interior t iene tres plantas. La 
Casa gira en torno a un patio de co lum­
nas central. Notorio es el patio trasero o 
entrada de carru ajes a través de la Porta lí. 
La primera destaca por dicho patio, de 
cuatro co lumnas de piedra bien traba­
jadas, de estilo toscano, separadas por 
arcos tipo Tudor. La puerta de acceso 
comun ica directamente a l pat io 
co lumnado a través de cuyos laterales 
pasamos a las hab itaciones adyacentes. 
Al frente encontramos la coc ina, las 
despensas, almacenes, sótanos y sa lida 
al patio. Digno de rea lzar es el sótano 
excavado en piedra v iva que, según 
c iertas fuentes, nos comunican con la 
Igles ia de Santa M aría de la Asunc ión. A 
la segunda planta accedemos por dos 
esca linatas, una más lujosa (más moder-

na hecha para separar dos residenc ias) 
que la otra que nos comun ican con la 
estructura, con el patiocolumnadocitado 
anteriormente. El mismo es destacab le 
porque nos comunica al patio central, 
med iante cuatro ventana les de madera 
decorada a base de casetones y una 
típica rejería para apoyarse. Nos sirve 
para ponernos en contacto con las ha­
bitaciones principales de la casa. Entre 
otras destacan, espec ialmente, tres. Una 
por sus revoltones terminados en artís­
ticos moldes de madera, que da a la ca lle 
Don jerónimo, otra por su buena ch i­
menea (hecha después de la guerra c iv il ) 
con un artístico símbolo heráldico, y por 
último, otra donde destacan tres pre­
c iosas arcadas de c lara reminiscenc ia 
nazarí, con mo ldes en el techo más 
moderno. Concretamente se construyó 
después de la guerra civ il. 

La tercera planta, más d isimula­
da y pobre, fue reservada, indudable­
mente, al hospedaje de la serv idumbre y 
cámaras. Su decorac ión es nu la. Incluso 
alguna que otra secc ión sirv ió para palo­
mar. Es de destacar cómo estas depen­
denc ias estaban numeradas al modo 
rom ano. Se han contab ili zado hasta 
c inco dependenc ias, la última era un 
palomar. 

Además, esta planta, nos sirv ió 
para observar la compos ición y estruc­
tura de la techumbre. Seda la altern ancia 
de techo a una o doble vertiente. Esta 
v iene separada por un grueso tronco de 
madera centra l sobre la que se sientan 
otros de menor grosor, de forma per­
pendicu lar. Sobre la estructura se d ispo­
ne el cañ izo y enc ima la teja árabe. 

Nota: El presente trabajo se ha 
confeccionado tras la consulta de los 
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Protocolos y los libros de defunciones 
de Hellín. Muy apreciables han sido las 
aportaciones realizadas por Dña. Mari 
Sol Ladrón de C uevara, sucesora de D. 
Ramiro Marín Va/cárcel. 

LA CASA DE LA FUNDACION 

La Casa de la Fundac ión M atilde 
Izq uierdo Ruiz, se encuentra en la ca lle 
Juan Martínez Parras en la esquina con 
la ca lle Naranjos. Esta no debería lla­
marse así, sino que si nos remontamos a 
sus orígenes, se tenía que llamar la casa 
de Miguel de Barredas, que fue Caballe­
ro de la Orden de Santiago, además de 
Correg idor y Justic ia de la entonces vi lla 
de Hellín. Sabemos que fue construid a 
por él en el año 1 720. Aunque claro está, 
después sufrió las pertinentes modifica­
c iones. 

Todos los detalles de su cons-

trucción se encuentran en dos causas 
crimi nales que d icho Correg idor inic ió 
contra Juan Bentura Ruiz, vec ino de 
Hellín, quien por sentenc ia fue desterra­
do por un año, y contra Benito Val cárcel 
Argudo, que fue condenado por dos 
años de destierro. Esto se debió a que 
eran los encargados de empedrar la 
conoc ida, por entonces, como ca lle 
Empedrada. Ellos se dejaron de empe­
drar precisamente todo el trozo de la 
casa del Correg idor. A partir de enton­
ces, inic ió dichas causas en la Chanci­
llería de Cromados. Dio su poder para 
ello a D. Cristóba l del Charco Segura, 
procurador de dicha Real Chanc illería 
para que inic iara los autos. El problema 
fue en aumento cuando no se determinó 
quien iba a pagar las COSTAS de dicho 
trabajo. Los que peor sa lieron fueron los 
emped radores, que se quedaron sin co­
brar nada a pesar de inic iarse las diligen­
c ias oportunas. Las obras de la calle 

tamb ién fueron interrumpidas por un 
t iempo. 

Una vez ana l izados la docu­
mentos de dichas causas, observamos 
que se produce un nuevo ensanche del 
casco urbano de Hellín por el S.E. Esto se 
llevó a cabo en 1720 por lo que pode­
mos conclui r que la cal le Empedrada 
tiene su origen en ese año, como ta les 
documentos indican. El motivo de estas 
obras fue el modernizar a Hellín desde 
el punto de vista urbanístico, como los 
reformistas borbónicos querían . Esto se 
observó también en la Portalí. 

La casa es un ejemplo c laro de 
casa nobi liaria o so lariega de las muchas 
que hay en Hellín . Se compone de tres 
cuerpos: el primero, en su fachada, es 
muy interesante por tener una puerta de 
madera con casetones en el centro y dos 
grandes ventanales laterales con una 
buena forja. El segundo se compone de 
un balcón centra l con buena herrería y 
dos ventanales más pequeños. Encima 
del balcón central, hay un escudo he­
ráldico propio de la Orden de Santiago, 
de la que formaba parte Miguel de 
Barreda. Los rebordes de la fachada es­
tán rematados en ladrillo de ca ra vista, 
muy propio de la época. Impres ionante 
era el jardín interior, muy propio de la 
época borbónica y del romanti cismo 
que podemos apreciar en época de su 
última res idente, "Doña Pilar". 

En la actualidad ha pasado al 
Ayuntamiento que ha sido restaurada 
por la Escuela Taller. En la actualidad se 
utiliza como sede de Centros Sociales 
Generales. 

NOTAS: A.H.P.: Protocolo No­
tarial. Legajo 805. 

A.R.C.E.: Sección Crimina l. 



LA CASA FALCON 

La casa de Falcón se encuentra 
en la ca lle de su nombre, justo en la 
esq uina con las ca lles Morotes y del 
Carrerón o Periodista Anton io Andújar, 
segú n su ant igüedad. Se localiza en un 
barrio que comenzó a crecer tras las 
reformas urbanísticas i lustradas de Car­
los 111 que se rea liza ron en Hellín. Se 
derr ibó la muralla exterior para mejorar 
la infraestructura v iaria, sobre todo en la 
Portalí, donde se constru yó un caño 
público, la cá rce l del part ido y se alter­
naron las ca lles, mientras la puerta de 
A lí y el arco de entrada quedaban aba­
tidos . 

Algo más allá aparecía el primer 
cementerio de la ci udad ll amado de los 
Osarios. Este sirvió para que la c iudad 
fuese más higiénica al sacar los cadáve­
res desde las cap ill as de las Igles ias al 
cementerio, fuera de la c iudad, ta l como 
los urbanistas ilustrados querían. 

La casa fu e construida por la 
fam ili a Fa lcón-Morotes. Se trata de una 
de las fam ili as nobles del Ant iguo Régi­
men de Hellín . La única referenc ia que 
tenemos de esta fami l ia, data del siglo 
XIX. En el sig lo XVIII no hemos aprecia­
do su pervivencia en Hellín, al consultar 
los li bros parroquia les. 

El primero del que tenemos no­
tic ias es de Ped ro Falcón M o rotes (182 1-
1868) y obtuvo la alta graduac ión de 
Brigadier de Caba llería y fue ayudante 
del Prínc ipe de Vergara a qu ien acom­
pañó a su v iaje a Inglaterra. 

Después tenemos noti c ias de 
Franc isco Fa lcón Urrea y fue novi ll ero 
toreando 72 novilladas y al presenc iar la 
muerte de Joselito, dec ide retirarse. 

D esp ués conoce­
mo s a Antonio Falcón 
Ve lasco (1867 -1922). Este 
fue alca lde de nuestra c iu­
dad siendo después repre­
sentante de las Cortes de 
este distrito . También os­
tentó la pres idenc ia de la 
Excma. Diputac ión Prov in ­
c ial de A lbacete. Además, 
como periodi sta, d irigió en 
1897 e l d iario "Eco de 
A lbacete" y en· 1904, " El 
Hera ldo". 

Por lo tanto, la casa 
Falcón es una casa solan iega 
de f inales del siglo XIX y 
sobre todo del siglo XX que 
destaca por sus proporc io­
nes y decorac ión exter ior. 
La m isma se divide en tres 
cuerpos. El primero está 
formado por una puerta 

,.. 
central enmarcada por una 
decorac ión en piedra y a un 
lado hay dos ventanales con 
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una rejería y en el otro so lo uno. El 
segundo cuerpo está formado por tres 
balcones, de los cuales, el principa l es el 
del centro, compuesto de una buena 
herrería. Hay otro ventanal con una 
artiótica rejería a un lado, y el escudo 
herá ld ico en el otro pertenec iente a la 
fam ilia. Este se encuentra en la esqui na 
de la ca lle. La misma está trabajada en 
piedra. El último cuerpo está form ado 
por tres pequeños ventanales prop ios de 
unas cámaras. La cornisa está decorada 
por unas fenefas tipo grecas. 

NOTAS: 
Losada Azorín, A.: Historia de 

Hellín . En prensa. Pag. 7 64. 

A.O.A.: Libros parroquia les. 
M oreno Carcía, A.: Gente de 

Hellín . Ed. !CA. 

LA CASA PERI ER 

La casa de Peri er se encuentra en 
med io de la ca lle de su nombre. Esta 
importante vía de comunicac ión empie­
za a ganar en esp lendor a partir de las 
reformas urbanísticas introduc idas en 
t iempos de Carlos 111, cuando se procede 
a la construcción de la Cárcel del Parti­
do, así como los caños púb licos de la 
Portalí. Entonces se procede al derribo 

2 7 
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de la muralla exterior para sanear la 
c iudad. 

Se trata de una arter ia importante 
de la c iudad que se puso de moda duran­
te el sig lo XVIII , con la constru cc ión de 
grandes mansiones señoriales, como las 
que hemos visto anteriormente. 

La fami lia Perier destaca por la 
importante labor desarrol lada por va rios 
de sus miembros. Segú n distintos auto­
res, el más distinguido de ellos parece 
ser Carlos María Perier Gal lego (1822-
1893), que fue gran filósofo y pensador 
político, profesor universitario, aboga­
do, etc. hasta que finalmente ingresó en 
la Compañía de Jesús. Sin em bargo, 

hemos de c itar a Pascual fechas posteriores. 
Peri er Ga llego que fue au-
ditorde guerra, Carlos Perier 
M egía que fue general ho- LA CASA LILLO 
norífico de la Armada de 
Infantería, Va leriana Peri er 
y Vallejo que fu e Secretario 
de la Junta Provincial de 
Gob ierno de Murc ia du­
rante la guerra de la Inde­
pendencia y Carl os Perier y 
Vallejo que fue autor de un 
himno puesto en música 
para el día 1 O de Octubre 
de 1844 que cantó en la 
vil la de Hellín, en la ce le­
bridad del cumpleaños de 
lsabelll. 

La casa Per ier es 
importante por ser otro de 
los ej emp los de casa 
nobiliaria, acondic ionada 
posteriormente para alber­
gar a va ri as fam ilias. Pero 
indud ab lemente, donde 
destaca es en su fachada. En 

la misma, podemos observar como se 
divide en dos tramos. El primero destaca 
por su portada inscrita por dinteles de 
buena piedra y una excelente madera. A 
ambos lados la flanquean dos artísticos 
ventanales cerrados por un brill ante 
trabajo de forja, c itado en el trabajo de 
Emiliano M artínez, donde pone de re­
lieve la forja diec iochesca de la Portalí. 
La segunda p lanta está forjada en base a 
4 balcones, tres de los cuales son amplios. 
Aquí destaca la forma almendrada con 
entrantes y sa lientes como si de las for­
mas borrominescas se tratase. Esto nos 
da una posible datac ión del siglo XVIII , 
aunque la forj a se pone de moda en 

La casa Lillo se encuentra en el 
centro de la Ca lle justo Millán. Esta ca lle 
tiene su origen en la construcc ión de la 
murall a exterior por parte de los Mu­
sulmanes. Comienzan en el Arrabal de 
San Sebastián, donde posteriormente, 
en el siglo XVIII , a través de catastros del 
Marqués de Ensenada, vamos a conocer 
la Ca lle Guardas, mojón donde seco­
braba el impuesto de la Alcabala. 

También tenemos conoc imien­
to, a través de Protoco los Notariales, de 
una puerta fa lsa de la muralla exterio r 
que conducía al paraje denominado "E l 
Zerril lo" . 

La ca lle en principio era conoci­
da como Los Postigos. El documento 
consultado dice así: " ... unas casas 
principales de morada, sitos en esta 
poblac ión y ca lle del Zerri llo, lindando 
con ... Ca lle de los Post igos". 

Posteriormente, con las órdenes 
dictadas por Carlos 111, se procedió al 
derribo de la mura lla exterior con el fin 
de hacer lugares más higiénicos. Sin 
embargo, no fue hasta el Siglo XIX cuan­
do este lugar conoc ió una verdadera 
urban izac ión. El impulsor de este en­
sanche fue el arqui tecto local, Justo 
Millán. El diseñó un crec imiento radi al a 
la c iudad a través del trazado de tres 
arteri as importantes como las de M eso­
nes, la actual ca lle de su nombre (antes 
Alfonso XII) y el Aguila. Prec isamente en 
la segunda fue donde construyó esta 
casa. Esta casa se abrió en 1875 donde 
se aprec ian la influenc ia de las corrientes 



modernas urbaníst icas que más tarde se 
desarrol lan en otras ci udades. 

La gran importanc ia de esta casa, 
qu e es e l prototipo de v iv ienda 
plurifamiliar en Hellín, e inc luso en la 
Región, ya que la fama del arquitecto 
local era ta l, que algunas de las primeras 
experienc ias, que luego llevó fuera, se 
permitía el lujo de realizar las en Hellín . 
Téngase en cuenta, que por aquel en­
tonces, la fama nacional de los arqu i­
tectos recaía en Gaudí, Repu lles y Vargas 
y justo Mi llán. 

La casa fue leva ntada entre 1874 
y 1875, justo, el comienzo del trazado 
de la arteri a donde se encuentra. Es la 
representac ión de la nueva form a de 
concebir la v iv ienda res idenc ial en una 
c iudad que com ienza a modernizarse. 

Su fachada se compone de tres 
cuerpos c laramente diferenc iados. El 
primero consta de 6 ventana les cerrados 
por una rejería de su estilo. En medio se 
encuentra la puerta de madera que da 
acceso al inmueb le. Ella conduce a un 
patio exterio r, y a su vez da acceso a las 
v iv iendas individualizadas. El zóca lo está 
trabajado en pied ra. 

El segundo y tercer cuerpo son 
semejantes. Se trata de una serie de siete 
bal co nes cer rados po r una reje ría 
moderni sta propia de este siglo. Impor­
tantes son los adornos que ex isten entre 
los balcones que crean un efecto cl a­
roscuro en el segundo cuerpo, en tanto 
que en el tercero la ornamentación se 
limita a unas líneas vert ica les . Finali za el 
inmueble con una cornisa que da paso a 
un tejado de tipo árabe. Es uno de los 
primeros edific ios de Hellín donde co­
mienza a p lantearse la estructura de 
Hierro . 
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NOTAS: 
Losada Azorín, A. La ciudad ára­

be de Hellín y su recinto amurallado. E d. 
Ayuntamiento Hellín . Pg. 47. 

A.H.P.: Reconoc imiento de 
Censo de Varios a Patronato de Esteban 
Pérez . S. XVIII. 

Varios: justo Millán y Espinosa. 
7º Centenario de la Plaza de Toros de 
Murcia. 7 987. Ed. C.A. M. Pg. 7 6. 

LA CASA DE JUSTO MILLAN 

Una de las casas que JUSTO 
MILLAN construyó en Hell ín se encuen­
tra en el centro del El Raba!. Fue uno de 
los lugares más céntricos y de mayor 
so lera para los hell ineros . Aún conserva 
algo de su tip ismo pasado. Con el paso 
del t iempo ha sufrido diversas v ic isitu­
des h istóricas. 

Este empezó a configurarse 

cuando los musulmanes trazaron la mu­
ralla exterior que llegaba hasta lo que 
posteriormente se conoc ió como PUER­
TA DE GUARDAS que sirvió para comu­
nica r el barrio de San Rafael con los 
restantes de la c iudad . 

Poco a poco fue convirtiéndose 
en lugar de crec imiento y de ensanche. 
Allí, al f inal de las ca lles, se construyó la 
ermita de San Sebastián del Arrabal. 
También sabemos que en el siglo XVIII, 
por un reconoc imiento de censo de D. 
Franc isco Valcárcel, Benito Diego, An­
tonio y Juan de Peña a favor del Patron a­
to de Esteban Pérez (fundador de la 
capill a de Nuestra Señora de la Ant igua 
en la Parroquia de Santa María de la 
Asunción en el s. XVI) de " unas casas 
princ ipales" se menc iona la call e de los 
POSTIGOS como una puerta fa lsa de la 
mura ll a exterior. 

Sin embargo, la casa a la que 
hacemos referenc ia en el trabajo, se 



Raba/ (Fachada de la casa de justo Millán) 
Foto: Escuela Taller 

encuentra en el lugar que ocupaba el 
Hosp ital de Nuestra Señora de los Re­
med ios. Sefundóel1 9 de Juniode 1559 
por Juan Gallego Párraga y M aría lniguez. 

El derri bo del Hospital y Erm ita 
de Nuestra Sra. de los Remedios, susc itó 
protestas por parte de los veci nos por la 
tardanza en el derribo, ta l y como se 
observa en los períodicos loca les. El día 
8 de Octubre de 1894, se rea lizó una 
subasta para su derribo siendo adjudica­
da al conoc ido maestro de obras D . 
Santiago Garaulet y Roca por la suma de 
200 pesetas. En principio se tiró por estar 
en ru inas, al igual que la torre de los 
Franc iscanos, y por no ser un lugar idó-

neo para su publicac ión. Los 
hell i neros pensaban que se 
iba a construir otro, pues la 
opin ión púb lica creía que 
" una pobl ac ión que se pre­
c ie de cu lta es de rigurosa 
necesidad se d isponga de 
un edific io a propósito, 
donde poder recoger a los 
enfermos indigentes y pro­
porcionar as ilo a los pobres 
transeúntes". Sin embargo, 
el Hosp ital, no se rea lizó 
hasta la fecha, por lo que 
creo que en su nombre debe 
llegar el antiguo como con­
memorac ión de aquel que 
en su día prestó tan nece­
sar ias ate nc iones . Ellos 
mismos dudaban que el 
mismo se construyera pron­
to, pues en el Semanario " El 
Amigo del Pueb lo" se pre­
guntaban; "¿se hará pron-
to ?". 

La orden de derribo 
del mismo la dio la Corporac ión Muni ­
c ipal en ses ión ord inari a por "amenazar 
ruina ". El derribo no fue inminente, lo 
que vo lvio a despertar una fuerte po lé­
mica e.ntre la pob lac ión, pues el 4 de 
Noviembre aú n no se había derribado, a 
pesar de que al día siguiente de la subas­
ta, se acordo debía de empezar a derri­
barse para no ocasionar ninguna catás­
trofe. El mismo debía de estar en muy 
malas condic iones, porque se asegura­
ba que "s i se produce un derribo y 
perjudica a alguien el culpable será del 
Alca lde la c iudad por no cumplir lo que 
en sesión ordinaria se aprobó. 

U na vez derribado éste, apare-

c ió después, en 19 11 , un loca l llamado 
"Teatro Hermida", debido a la inic iativa 
del helli nero Rogelio Hermida Coronel , 
el cual apenas fu nc ionó. Su construc­
c ión no llegó a ser definitiva. 

La casa es del importante arqui­
tecto loca l, con proyecc ión internac io­
nal JUSTO MILLAN ESPINOSA. Ell a de­
bió ser construid a después de 1911 
aprovechando el deca imiento del Tea­
tro Hermida. A ll í se refleja la importante 
ca rga eléctr ica de su arte as í como c ier­
tas rem iniscenc ias del modernismo. El 
arquitecto desarro lló su labor arquitec­
tónica entre 1868 y 1928. En Hellín, 
como arquitecto loca l, llevó a cabo un 
importante ensanche partiendo precisa­
mente de El Rabal. 

Según notas de unos de sus des­
cendientes, Eduardo Talavera Martínez, 
el lugar de ubicac ión del Hospital lo 
compró JUSTOMILLAN ESPINOSA para 
la construcc ión de la actual casa. Des­
pués pasó a sus hijos. Actualmente el 
bajo comerc ial de A lmacenes Coy la 
tienda de los Choco lates, junto con el 
piso superior pertenecen a Talavera 
Martínez y Ta lavera Travesedo. El de 
Aramburo y los p isos de arriba pertene­
cen a los de M illán. 

La compos ic ión de la casa está 
formada por tres plantas y unas cámaras. 
La fachada está compuesta de una serie 
de azu lejos de distintas formas y colores 
en tre la segunda y tercera planta. Son 
una muestra de la inf luenc ia de Gaudí 
en su forma de concebi r la arquitectura. 
También es de destacar la herrería de 
balcones y ventanales. 

La fachada está formada por una 
ser ie de escaparates en primera planta, 
unos ba lcones con buena herrería en la 



segu nda, unos ventanales de buena he­
rrería en la tercera (son simétricas con 
los de la segu nda). Las cámaras superio­
res tienen dos peq ueños venta nales 
rectangul ares y muy estrechos, simétri­
cos con balcones y ventanales . 

La casa es una representac ión de 
la arquitectura funciona l del siglo XX. Se 
mezc la la fun ción comerc ial con la re­
sidencia. La primera planta es comercial 
donde se encuentra A. Coy y la l. 
Aramburo. En cambio la segunda y la 
tercera sirven de res idenc ia. 

NOTAS: 
Losada Azorín, A. "La ciudad 

Arabe de Hellín y su recin to amuralla­
do". Ed. Ayuntamiento Hellín. 

A. P.: Acta Funcional. 7 559. 
El Amigo del Pueblo, 7 4- 7 O -

2894. Pág. 3 
Moreno Ca reía, A. Las Calles de 

Hellín. Edit.: JEA. Pág. 75 7. 

LA CASA CONSISTORIAL 

La Casa Consistorial de Hell ín .se 
encuentra al principio del conocido 
Rabal. Muchás han sido las vic isitudes 
históri cas por las que ha pasado este 
último. Poco a poco , conforme la c iu­
dad musulmana de Hellín, as í como la 
cr ist iana, fue crec iendo era necesari o 
am pliar las barreras defensivas mas al 
Sur. Por all í pasaba la muralla exterior 
que sería desde al Portalí hasta la Puerta 
de Guardas. Esta se mantuvo en pie las 
primeras med idas i 1 ustradas de Carl os 111 

y Fern ando VIl. Entonces las murall as 
fueron derribadas poco a poco. 

La ca lle ha sido conocida con 
diversos nombres como "del Raba l", 

Ayuntamiento - Foto: Escuela Taller 

sobre todo por ser un arrabal de la c iu­
dad musulmana y luego cr ist iana. Sin 
embargo se encuentra su rótulo, aún 
hoy, en la ca lle Gracia. También, como 
"Arraba l" y "Arrabal de San Sebastián" 
por encontrarse all í la erm ita de San 
Sebastián del Arraba l de mol ida en 1823. 
Después, en 1843 se le conoce con el 
nombre de "La Reina" también de "Prim" 
para vo lver el de " La Reina". Hubo un 
momento que se le conoció como Ave­
nida de la República. Durante la post­
guerra se le puso el nombre de José 
Antonio. Recientemente una comisión 
formada por el Ayuntam iento propuso 
recuperar su antiguo nombre. 

En 1935, el concejal republica­
no rad ica l, Juan Anton io Vi ll aseca hizo 
una propuesta para modern izar todo el 
espac io que c ircundaba a la Casa Con­
sistori al. Según él costaría 150.000 pts. 
El plan establecía la apertura de la ca lle 
de los Naranjos partiendo de la confron-

tac ión de la Casa Consistori al al enton­
ces j ard ín-Fer ia (Jardín de Martínez Pa­
rras) con el derribo de las Casas de 
Ochando, La Páj ara (ca rame los), 
Alpargatería, Morales y Falcón·. Estable­
cía que sería fác il de pagar porque el 
Banco de Crédito Loca l daría un créd ito 
al 5,50% de interés amortizable en 30 
años. 

Cuando se llevó a cabo el debate 
hubo un gran revuelo en el Ayuntamiento 
y en la prop ia c iudad. Las personalida­
des po líticas tu vieron pánico ante las 
responsabilidades que pudieran con­
traer. Incluso hubo un concejal que se 
marchó del partido donde tenía la f icha. 
Otros se retiraron por más de un mes del 
Salón de Sesiones. 

Por las fechas en que se constru ­
ye la misma el rac ional ismo arqu itectó­
nico se impone en todas partes. En España 
hay una generac ión de arquitectos que a 
mediados de los años ve inte, abando-

J / 
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nan el historic ismo y los excesos decora­
tivos para buscar un lenguaje más since­
ro . Con el advenimiento de la 11 Repúbli­
ca se crea un el ima favorab le para el 
arraigo de las nuevas ideas y para el 

surgimiento de asociac iones 
similares a las de otros paí­
ses. 

En medio de estas 
corri entes del modernismo 
languidec ido, y de las co­
rrientes tota litari as se cons­
truye La Casa Cons istori al. 
Dos proyectos se conocen 
para el mismo. Se trata del 
presentado por el arq uitec­
to Mariano Ca reía Morales 
y el de Andrés Ceba/los. A l 
fin al se optó por el de este 
último. Se encontraba ter­
minado en 1932, a pesar de 
que la primera piedra se 
puso en 1927. A este magno 
acontec imiento acudió el 
Conde Guadalhorce. 

El ed ifi c io presenta 
fachada a tres ca lles. Con­
cretamente la fachada prin­
c ipal da al Raba /, mientras 
que las laterales dan a la 
Plaza de la Igles ia y la Cues­

ta de los Caños. El aspecto genera l al 
exterior da impresión de forta leza por 
las torres laterales y la cúpula poster ior. 

Podemos comprobar que el edi­
ficio fu e conceb ido en dos cuerpos fun -

damentalmente en vert ica l. En la facha­
da principal observamos que hay tres 
puertas de acceso a través de tres arcos 
de med io punto. Con tres óculos supe­
riores. El segundo cuerpo está conceb i­
do con dos torres laterales y tres largos 
ventanales con forma de medio punto 
que da acceso a un balcón donde, en la 
actualidad, se izan las banderas repre­
sentativas de la c iudad . Las torres cu /­
m inan en dos cúpul as po ligonales de 
co lor azulado . 

Si contemplamos el inmueble, a 
través de una perspectiva horizontal 
desde la Plaza de la Igles ia, podemos 
confirmar ese aspecto cerrado. Obser­
va mos entonces dos torres term inadas 
en cúpulas po ligonales, un cuerpo in­
termedio algo más bajo repleto de 
ventana les, y una gran cúpul a para fina­
lizar, de co lor azu lado, en forma esféri ­
ca. 

El in te rior es compl etamente 
func ional. A la primera planta se accede 
por unas grandes esca linatas. A ll í se 
encuentran las prin c ipales dependen­
c ias administrativas del Municipio. Del 
centro arranca la gran esca linata con 
una buena forja de hierro que da acceso 
a la A lca ldía, sa lón de p lenos y demás 
dependencias. 



Pluno del 
eu~co lintiguo 

~----------------------- il 



:Itinerario 
de las 
Jornadas 



BAÑr.:L 

BARBARR OJA 
El it inerario que los congres istas 

recorrerán será el que se sigue M iérco les 
Santo con el Vía Cruc is nocturno. O rga­
nizado por la Escuela de Cri sto. Sigue 
todo el primitivo trazado de la medina 
hellinera e inc luso recorre la aljama 
judía del "Pozo de los Perros" . Parte del 
Santuari o del Rosari o, con el itinerario 
siguiente: Ca lles El Cinto, Beso, Animas, 
Pichón, Pozo Los Perros, Camino, Cana­
ló n, A mbo, Jesús, Cri sto, San Juan, 
Bern ales, Cuesta de los Caños, Pl aza de 
las M onjas, Sa lvador, Sacramento, Ro­
sari o, Cinto, Barrio Nuevo, Convento 
Franc iscanos, Perier, Puerta de A lí, Pla­
za La Igles ia. 
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Casa en e/. Benito Toboso (futuro Museo Arqueológico) 
Foto : Escuela Taller 
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